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té. H asta  recuerdo que algunos de sus amigos se engaña­
ron y  se equivocaron defendiendo lo que no  debían.

— ¿Se puede esperar algo de un  par de imbéciles como 
Gautel y  D etchard?  ¡A h  !, si hubiese estado yo allí.

— ¿D e modo que el duque se en trom ete en sus asun ­
tos?

—No es eso precisam ente —  replicó R uperto  pensati­
vo— ; antes creo que soy yo quien  desea mezclarse en los 
suyos.

— i Y  ella prefiere al duque ?
— i Es una boba ! Pero reflexione en lo que le he  pro­

puesto.
Y saludándom e con respeto, se alejó y  en breve estuvo 

jun to  a los suyos.
M ientras yo m e ju n tab a  a m is amigos, pensaba en  el 

raro carácter de aquel hom bre. H e  conocido a m uchos ca­
nallas ; pero los canallas de ta l tem ple sou m uy raros p o r  
fortuna. S i tiene u n  doble, como lo tengo yo, ¡ quiera 
Dios que le ahorquen  cuanto  antes !

—E se R uperto  de H en tzau  es u n  buen  mozo —  dijo 
Flavia.

No podía adivinar el carácter n i la  m aldad de aquel 
hombre habiéndole visto  entonces por prim era  vez y , sin 
embargo, su observación m e escoció, y  tam bién  pensar 
que pudo soportar s in  m olestia las m iradas atrevidas de 
aquel perdulario . Pero  mi querida F lav ia  era m ujer y no 
hay  m ujer a ’ quien ofenda una adm iración, aun  cuando 
sea indiscreta.

— Parecía sen tir la m uerte  de su  amigo —  añadió,
— Más le dolerá la suya cuando le llegue su vez —  res­

pondió Sapt.
Continuaba de m al lium or. Confieso que sin motivo 

alguno, porque, ¿cómo indignarm e de que insp irara  adm i­
ración a .un hom bre, adm irándola yo con toda  mi a lm a? 
Permanecí sombrío du ran te  todo el paseo.

A l llegar a T arlenheim  acababa la ta rde . Sapt, por

E t. P R I S I O N E R O  D E  Z  E  N  D A

con los incidentes relatados sin excitar el in terés público. 
E n  R uritan ia  las costum bres son distintas. M enudean los 
recelos entre  los nobles y  las querellas en tre  los grandes 
señores trascienden casi siem pre a sus deudos y  amigos.

S in  em bargo, después del com bate de aquella noche, 
circularon tales rum ores que tuve  que precaverme.

L a  m uerte  de los hidalgos que habían sucum bido no 
podía ocultarse a sus familias. P rocuré desviar las sospe­
chas. P ubliqué un  edicto contra los duelos, m edida nece­
saria. porque du ran te  los últim os tiem pos los desafíos 
aum entaban  de continuo. E l canciller m e preparó  el res­
cripto. Según éste, sólo en caso m uy  grave podía tole­
rarse el duelo.

H ice circular la noticia de que los tres  hidalgos pere­
cieron en duelo y  m andé presentar oficialmente m is excu­
sas al duque M iguel, que m e respondió cortés y  respetuo­
so. E n  una cosa por lo m enos estábam os de acuerdo ambos 
adversarios ; en que nos era im posible ju g ar a cartas vis­
tas. Como yo, ten ía  que represen tar él u n  papel ¡ y  a pe ­
sar de nuestro  odio m utuo  nos concertábam os para  enga­
ñar al público, siem pre crédulo.

Por desgracia, aquella necesidad de g u a rd a r el secreto 
implicaba reserva y  prudencia y  ésta podía ser fa ta l al 
Rey. Podía  m orir en la cárcel o ser trasladado a  otro 
pun to . Pero , ¿cóm o evitarlo? D uran te  a lgún  tiem po rae 
vi obligado a gu ard ar un a  especie de tregua. Mi único 
consuelo entonces fué la  aprobación entusiasta  que F lavia 
dió a m i rescripto sobre el duelo. Al decirle que m e pla­
cía lo indecible haberm e adelantado a  sus deseos, sin  sos­
pecharlo, m e explicó  que, si quería complacerla de veras, 
prohibiese los duelos p u ra  y  sim plem ente.

— E spera  a que estemos casados— respondí.
U no de los resultados m ás raros de aquella tregua  y 

del secreto que la im ponía, fué que la ciudad de Zenda se 
convirtió, d u ran te  el día, en una especie de zona neutral 
donde los partidarios de am bos iiandos podían ir y  venir

li
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con com pleta libertad  y sin  tem er agresiones de sus ad ­
versarios. U n  día tuve, en m itad  de la  calle, u n  encuentro  
divertido ; pero  un  tan to  embarazoso.

Pasábam os F lav ia  y  yo  a caballo, acom pañados de 
Spat, cuando cruzam os u n  hom bre de aspecto severo que 
guiaba lui coche de dos caballos. A l vem os se detuvo, se 
apeó y  se nos acercó haciendo m il reverencias. Reconocí 
a l jefe de policía de S trelsau.

— Procuram os—m e dijo— hacer que se respete  la  o r ­
denanza de V uestra M ajestad re lativa al duelo.

S i ta l era el m otivo de su  presencia en  Zenda, estaba 
decidido a calm ar su celo.

— ¿ E s  esto lo que le ha  tra ído  a Zenda, señor prefecto ?
—N o, se ñ o r; estoy aquí por com placer a l em bajador 

de Ing la terra .
— ¿Q ué es lo  que se le  ha  perdido por aqiu al señor 

em bajador?—^interrogué con tono chancero.
— Precisam ente se ha  perdido en R u ritan ia  u n  inglés, 

un  joven de la  aristocracia inglesa. Se le busca. H ace dos 
meses que sus am igos carecen de noticias suyas y  hay  ra ­
zones para  creer que la  ú ltim a vez se le vió  en Zenda.

F lav ia  estaba distraída.
Yo no m e atrev ía  a m irar a Spat.
— ¿C uáles son esas razones?—insistí.
—U n am igo suyo que reside en  P arís , el señor F eat- 

herly , declara que ha  debido ven ir aquí, y  los empleados 
del ferrocarril recuerdan , en efecto, haber visto  su  nom ­
bre en unas maletas.

— ¿Q ué nom bre?
— Rassendyll, Señor.
E ste  nom bre no  parecía serle conocido. M irando a la 

princesa de soslayo y  bajando la  voz, añadió :
— Se cree que siguió a una dama! ¿S u  M ajestad ha 

oído hab lar de la señora M aubán?
— ¡ Y a lo creo !

E  ¡. P R I S I O N E R O  D E  Z E N D A

—A taque atrev idam ente  el castillo. Q ue Sapt y  T arlen- 
heim  gu íen  a  sus tropas.

— Y, ¿ qué m ás ?
—Fijem os la hora , desde luego.
— ¿C ree  que tengo  g ran  confianza en usted?

, — ¡ Bah ! A hora hablo  en serio. Sapt y F ritz  m orirán, 
así como el duque  Negro.

— ¿Q ué dice?
—IvO que oye. S í, el duque m orirá  como u n  perro  que 

es. E l  prisionero, pues así le llam a usted , irá  al infierno 
p or la  escala de Jacob. ¿ l ,a  conoce usted , vendad? Sólo 
quedarán  dos hom bres ; R uperto  de H en tzan  y  usted , el 
rey  de R uritan ia .

S e  detuvo. L uego, con acento levem ente tembloroso, 
pues su  ardor se lo im ponía, añadió ráp idam ente  ;

—V eam os, ¿no  es ten tado ra  la p roposición? U n  trono 
y  la  Princesa. P a ra  m í, el reconocim iento de V uestra  M a­
jestad .

— C iertam ente —  respondí— ; ten g a  la seguridad de 
que m ien tras viva, hab rá  u n  calabozo para  usted.

— ¡B u e n o !  P iense en ello. Creo que vale la  pena  de 
reflexionarlo. P iense en la  herm osa dam a... —  Y  su m i­
rada  aviesa brilló de nuevo en dirección a la que amaba.

— i C uidado ! —  exclamé.
P ero  luego sen tí risa al ver su  audaz insolencia.
— ¿ H aría  tra ic ión  a su dueño  ?
R enegó en voz ba ja  y  dijo en tono  con fidenc ia l:
— ¿Q ué quiere u sted?  Se ha  atravesado en mi camino. 

Y  es celoso como u n  tigre. Crea que la o tra  noche estuve 
a p u n to  de c lav a rle  m i puña l en el corazón . E l b ru to  no 
pudo llegar en ocasión m ás inoportuna.

H ab ía  dom inado mi cólera y recuperado la serenidad. 
P o r o tra  pai'te, la  conversación se hacía instructiva.

— ¿ U n a  m u je r ? —  pregun té  con indiierencia..
— Sí, m u y  herm osa. Y a la  conoce usted.
— I A h, s í ! N os encontram os en torno de una mesa de
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D I V A G A C I O N E S  T A N G I B L E S

LA S G A LER ÍAS C IN EM A T O G R Á FIC A S  
V IST A S  POR D E N T R O

• v-~^ÓMo iiü stí iul«nLa, consecueuites con 
lo (liülio en 'n u estro  ai'llculo aiite-

O  j'ior, la oonstruccióii de míos «stu-
dios)i gigaiilK en iEspaiia?

Mucho habría que haülar, s i nos nietiéra- 
m<i5 a inquirir el abandono en  este punto, lüs 
causas dol mismo, y las rémoras que se opo­
nen a que nuestros centros de fabi'icacióti de 
películas reúnan las debidas condiciones. De 
todos es sabido que no responde ninguna de 
las construcciones dedicada-s al filmaje, a  la-̂  
iieoesidades, no sólo daematográlicas, pero ni 

siquiera hisiónicas.
Ciilóndonos al título elegido, la primora 

ocasión que se ofnece al tra ta r de levantar 
unos «aludios», es 'la de emplazamiento. AUi 
donde rcsplairdezea mejoi- y &e muesLi'e mas 
engalanada en mayor escala la Natnraleza— 
<lesdo Ifl rooa abrupta a l paseo sentimental— 
allí debe j'issldir la ciudad cinematogrAfica. 
Mientras mayor os Cl espacio que llene delan­
te, V más dilatado el horizonte que descu- 
Itiv;, como un encadenamiento las niAs encon- 
tradffs i’scPiias, iiare.clendo una enciclopcdi» 
sicuiiire abierin a  lo vi-^ta de la cámara cpe 
iuTCstiíía interroga, mejor será el terreno 
•elegido. La parte práctica exige que no se 
emplacen tejos de tas montañas que se ele­
van a 'gran nllura, nlíombrntlas de mil aeci- 
dcnles y coi'onadas de nievt', los ríos que 
serpentean i)oi' frondoBüs valles, los desier- 
los, las rocas, los árboles—ora engalanados, 
ora desnudos—e! mar, el agua que deS'hacen, 
las nubes, etc., sean [larajes que atestigüen 
la rica e iiiagotaWe vitalidad de la Natui'alezji.

Henos anle el umbral de una de estas ga­
lerías que •dehcriamos instalar en iniestro 
país. I Contempladla! Sobre la extensa plani­
cie de unos inmensos terrenos se alzan dcs- 
[lejados as£u¡;es» que presentan un interesan- 
lísiniü asi)CCto en ¡ilcna actividad. Las calles 
del «studio», ancha« y bien pavimentadas son 
suficientemente capaces para .soportar el trá- 
lico del tránsito más pesado. Avenidas, calles 
>■ callejones, ¡irescritas en númefos y letras 
están mndci'iiam'ente asfaltadas. La -planicie 
cjcupailü por los edificios 'permanentes de unos 
200 mil jnett'os cuadrados más o menos, le 
favorecí' mucho estar aislada por una verja de 
hierro ornamenladu, mediando en tre  ésta y 
!vt(u¿llos niiH distancia de cinco o seis metros

(1) Vtuse el oiisayu dípiiz lispaña de ti’cai
unos iicatudios» inodoJof", publlcadíi sn el número 239 

-liñ fvtíi Hí-vit-tii.

lo cual puede sei' aprovechada a arboleda. La 
part’e anterior la  ocupan los edificios de la  di­
rección y oficinas, la central los «•stages» o es­
cenarios que trabajan y que, en genera!, son 
del tipo Uamado «cerrados u obscuros», es 
decir, sin luz, s in  ventanales n i claraboyas,
V el iHísto para los que se vayan erigiendo a 
medida que así l-o exijan las circunfilancias-

La altura aprovechable de estos cobertizos 
varia de doce a veinte metros, siendo conve­
niente q.ue en la planta baja de esos «estudios» 
se establezcan fosos de tres a cuatro metros 
de profundidad.

A los lados df! los estudios» hay varios edi- 
'ticios medianos, subdivididos en pequeños ca­
merinos, niodelo de limpiez.a, orden y cccon- 
fort», que casi siempre adoptan la forma de 
un cuadrado de oclin metros de lado, desti­
nados ai maiiuillaje, arreglo y «toilette» de 
los artistas clasificaiios según su categorlo. 
Las dimensiones de los que ocupan los com­
parsas se calculan en atención al Tiúmero 
fijo que la manufactura pu<;de sostener. Las 
salas para figurantes masculinos, como es ló­
gico, ■están reparadas de las ocupadas por las 
mujeres.

Tin unas galerías cinematográficas no pue­
den faltar'los talleres de madera, hierro, mo­
delado y tela pintada, donde trabajan obreros 
especializados y equipos 'perjnanentes de pin­
tores y escultores; los .gabinetes de los »met- 
teurs en scene>», de los inaquilladoi'es, ooií-

l e  bella  V gentil Conchiia 
M onienegro, p ro tagonisia  
fe m en in a  " D e  fren te  m ar-  
chen“, la graciosísim a p e ­
lícula d e  la M.-G.-M., a pa ­
rece en  la p o r ta d a  d e  este  
núm ero  con io d o  e l encan­
to Y sim patía  que le presta  
su p icard ía  y  su belleza .

En la contraporiada p u b li­
cam os un retrato del p res ­
tigioso artista A l Jolson.

(I)

feure, duchas, lavabos para-uso general, los 
departamentos íotogiáificos, laboratorios de 
desarrollo y  tiraje de films, los de montaje, 
las salas de proyección, la central eléctrica y 
los talleJ'es eléctricos y de reparación, los al­
macenes de muebles y decoraciones, el de 
costumbres y desperdicios o deseclios, y las 
saias para el servido de los escenaiistas y  téc-

• nicos del argumento. Hay además de los de­
pósitos donde se guardan las cámaras toma­
vistas, otro recinto y aislado de los demás el 
que contiene las arcas de caudales, donde se 
almacenan lodos líos negativos, ¡)rotegiéndo- 
los üontra incendio, robo y otras calamidades, 
y también e l de deterio-ro, donde en vez de 
repararse o feconstruirse los muebles, son 
sometidos a curiosas o-peraciones de perfora­
do y a la acción de «¡ubstancias químicas, para 
im itar muebles antiguos o la pobreza de al­
gún inmueble.

Podríamos entretenernos en otros detalles, 
pero ello rebasaría los límites de una crónica. 
El principal valor radica en visitarlos de cer­
ca y, i>or ejemplo, ver la actividad de los elec­
tricistas que, colgados de lo alio de una esca­
lera se mueven constantemente o bien co­
rriendo por ima estrecha p asad la  suspendida 
a una veintena de iTietros del suelo, arries­
gando su  vida a cada instante. El techo cons­
truido con vigas de hierro de gran resisten­
cia soporta el equipo aéreo del estudio ; giiiiij 
que sostienen pesadas lámparas de arco, de­
pósitos de agua y platatormas para «camara- 
menii v tram oyistas; «solesu o proyectores 
para s iltó la r las escenas, etc. La electricidad 
empleada en cada estudio oscila según sea !la 
potencia de los mismos. Los bay que consu­
men ñO mil ki'lovvatios hora cada semana, ca­
paz de iluminar una ciudad de n-2 mil per­
sonas en igual tiempo.

e n  'fin, unos estudios cinematográficos os 
una máciuina perfectamente organizada, mu- 
vida por un alma que nosotros los españoles 
tenemos deshecha por la falta de fe y la hete­
rogeneidad.

Estos lallei-es cinematográficos deberían 
ser como los focos o faros de un ideal, en ellos 
habría de cimentarse el prestigio de nuestros 
cineastas, por ellos y por el Cinematógrafo, 
se  conquistaría la -estimación de todos lo? 
ciudadanos y el aprecio del extranjero.

y  esto, ¿podemos dejarlo al azar de las 
oireunslancias?

JíSÚí .̂ LSI>-*
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Sales Litínicas Dalmau
E F E R V E S C E N T E S

P R O D U C T O  N A C I O N A L

< ¡ ¡ P O R  F I N ! !
E n c o n t r é  la s  m e j o r e s  
y  m á s  e c o n ó m i c a s ^

Para combatir la Gota, 

R eum atism o, A rtr i-  

tism o, E s treñ im ien ­

to, E n fe r m e d a d e s  

deB Estóm ago, H íga ­

do, R iñones, V ejiga , 

H i p e r c i o r l i i d r i a ,  

etcétera.

S E  E X P E N D E N  E N :

VASOS
cristal de 12 p a q u e te s
para preparar 12  I ¡ t  P  O S

CAJAS
metálicas de 15 paquetes 
para preparar 15 l i t P O S

más económica agua m ineral de mesa

Depositarios exclusivos:

E s ta b le c im ie n to s  Dalm au O liveres, S. A .
P r i n c e s a ,  1 B A R C E L O N A

llli'S
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• p o p u i a r f i i m

Relato esquem ático de ‘‘Horizontes nuevos‘‘

N i

p o r  R A O U L  W A L S H

( C o n t Í D u a c i ó n )

eJ iraDsporte (le Iw rriks, 
maqumarla agrícola del 
tipo usado liace cien años, 
muebles -de la época y  co- 
mestiMes . d« la aoluali- 

(lad.
Se alzó una tienda de 

campaña destinada exclu­
sivamente a restaurante, 
capaz para servir a  500 
personas en una hora.

Eu los viajes ds los ex­
ploradores, la disciplina 
era estricta y severa. Tam­
bién lo íiié al realizar 
«Horizontes nuevos». Toda 
mi compañía tuvo que 
pasar tralMijos y penalida­
des compai'ables solamen­
te con los que pasaron ios 
primitivos exploradores. 
Antes de partir de Los 
Angeles se los advertí.

Nadie'desistió por ello do 
la empresa.

Dos trenes especiales 
trasladaron a extras y pri­
meros actores de Los An­
geles a  Yuma,

Llegaron a  Yuma por 
ia mañana. Al llegar la 
noohe, Earl Mosier, direc- 
Lo-r jeie del guai'darropa, 
hatiia dado a  cada uno de 
ellos su equipo correspon­
diente.

Centenares de muías, 
caballos y  bueyes fueron 
uuci-dos, ensillados y  en­
jaezados. Los capataces se 
pusieron en movimiento. 
Todo quedó preparado y a 
punto para comenzar el 

trabajo.

Se tendieron los cables 
para recoger el sonido, se 
instalaron los micrófonos,

se prepararon los objeti­
vos.

A rtbur Edeson, jefe de 
los cameramen, miró detc- 
□  idameiite el sol con sus 
lentes negi'os.

Le g r i té :
—j Está'S ya preparado, 

Artbur?
—En írein ta segundos— 

respondió, y, volviéndose 
tiacia el micrófono p id ió :
¡ Una prueba de sonido 1

A lo lejos sonó por dos 
veces una sirena —  la se­
ñal sonora de ios ingenie­
ros. El delicado aparato se 
colocó en aquella direc­
ción.

Edeson y Andriot vocea­
ron el 'tradicional «Okay».

—^Listo, ¿ArthTjr.i' — 
preguntó de nuevo.

—^Listo —  respondió.
—Dadles la señal — 

grité.
Sonaron los pitos. Cen­

tenares de vagones, las 
1.700 cabezas de ganado, 
las 1-.200 personas en tra­
ron ordenadamente en ac­
ción.

Una voz d ijo ; de
W alsb, escena primera».

Esto significaba 'que era 
la 26“ producción que yo 
■dirigía pera la Fox Cor­
poration y  que iba a dar 
lugar la printera escena de 
ella.

E ran las 10’30 de la ma­
ñana y el sol brillaba en 
todo sia 'esplendor.

En las anécdotas histó­
ricas que yo había estu­
diado pai'a orientarme en 
la dirección dei gran film, 
uno -de los incidentes más 
dramáticos íué el paso poi' 
un  terreno pantanoso, en 
donde carretas y  animales 
se atascaban y  hundían 
exigiendo 'un  esfuerzo so- 
brobumano de los heroi­
cos exploradores. Decidí 
reproducir el incidente. 
Con el sistema hidráulico 
instalado que sum inistra­
ba toda el agua necesaria 
para ello, Iué fácil conver­
tir 'en un pegajoso lodazal 
una 'gran extensión de te­
rreno en doode pudieran 
encallarse carretas y caba­
llos y  en donde hombres y 
muj'eres y niños tuvieran 
que debatirse con formi­
dable esfuerzo para lograi' 
salir de ■él.

Obtenido así el lodazal 
se dió orden de avanzar. 
Entonces la dirección ce­
só. 'Cada Tino salió de aquel 
m ar 'd'í barro  de la mejor 
m an íra  que pudo y  la e-J- 
cena realizada sin direr- 
ción 'sobrepasó todas mis 
esperanzas. Dudo que los 
exploradores tuvieran '[jue 
hacer mayor esfuerzos que 
los realizados poi' mis 
gentes, <y mo as-onibro de 
que ni en  cata escena ni 
en otras que se rodaron 
más larde, ocurriese nin­
guna desgracia personal 
n i tuviésemos que lamen­
tar .ningún aocidcnte.

Louise Carver, que con­
templó la escena, se sintió 
tan emocionada que no 
pudo contener su  llanto.

—íío  soy pusilámine—me 
dijo— ; poro mo conmueve

ver ■el Li'abajo de esas 
genites.

áe refería a ios ex'tra'S, a 
ios carreteros y jinetes, a 
las mujeres y niños me­
tidos cu  las caj'iela/5, a 
lodos aquellos anónimos 
trabajadores a Jos que de­
bo el •tributo de m i admi­
ración.

Jáoy fuei'te, y, sin em­
bargo, hubo momentos en 
que me ai'rep'eull de ha­
ber Jl'evado el realismo 
hasta tau  lejos, y sen tí la 
tentación de cortar la  es- 
te n a  y (suprimirla. Pero 
estoy seguro qu'e, de ha­
berlo hecho, toda 'la com­
pañía io liublera lamen­
tado.

D'espués de veintiséis 
días en Yuma, dos trenes 
especiales nos trasladarcu 
a  Saci'amenío. Al día si­
guiente a  nuestra llegada 
el toque de corneta nos 
despertó antes de la salida 
del sol y  emibarcamos en 
un viejo vapor que nos 
llevó río abajo, en  direc­
ción a  nu^estra nueva loca­
lidad, a  la  que llegamos 
ya 'entrada ia  nodie. El 
terreno estaba preparado 
ya por las brigadas avan- 
widas. Día tras  día nues­
tra  vida e ra  la  misma: 
trabajar sin descanso des­
de e l tfiba hasta  las diez 
de la noche.

Mandé a Les Shaw con 
eu brigada de carpinteros 
y a Miles con sus hues­
tes a  Wyoming. Para lle­
gar al lugar por m í de­
terminado, tenia que cru­
zar e l Paso Tetón bloquea­
do por la nieve.

Shaw me Uamó por te­
léfono.

— E í  p a s o  e s t ó  b lC '( iuea- 

d o  por l a  n i e v e ,  y n o s  d i ­

c e n  que no p o d r e m o s  p a ­

s a r  — me dijo.
— ¿Qué harán  osledes?

— le pregunté casi segui'o 
de lo que me iba a  con­
testar,

—Pasaremos — replicó 
lacónica, p e r o  enérgica­
mente.

Las brigadas de Shaw 
abrieron cainiiio en tre  Ja 
nie\'e y avanzaron con di­
ficultad. Algunos días po­
dían sólo caminar una mi-

{C oñtínuará)

Ayuntamiento de Madrid



• popularfilm-

O B S E R V A T O R I O
S u ceso s  m u n d ia le s  con so n id o

D eten c ió n  y  libertad  
d e E ísen ste ín

SE gran •dii'octor <!« 'la producción so­
viética C07I iniciales 'monárquicas, (¡•e 

/  R«y—S. M.—y por consiguiente de 
aparente ü'aici<5ii a  su  pueblo, e l famoso Ser­
gio M, Eisensíeiri -de »cEl acorazado Potem- 
kin«, «'OcUibrcu y  «ÍLa linca genwai)), acaiba 
de sufrir un poijutno disgusto.

Llegado c o id o  se sabe a  Yainquilandia, con­
tratado por m uy pujante editora de Holly­
wood, fué acusado an te la  policía de Los An­
geles de agitador comunista. Y a los severos 
guardianes de la tranquilidad pública les fal­
ló ti'empo jrara buscarte en d  hotel donde 6<¡ 
■hospedaba y detenerle.

Felizmente, pronto se comprobó la  falsedad 
de ia denuncia. Y se le devolvó la  libertad.

Nada en total, ü n  poco de ruido, de escán­
dalo. Reclamo,

Y la  casa que incorporó a  su  elenco a  Eisens- 
.Icin tiene ya una estupenda base para co­
mienzo de su propaganda alredeor de su nue­
va importante figura.

S itu a c ió n  a n g u s t io s a  
d e lo s  m tís ícos

Oesde la aparici<5n del cinema sonoro y ha­
blado. la situación de l os mijsicos de ¡España 
•es 'de angustia, de crisis gravísima.

Se les cerraron Jas puertas donde antes ga­
naban su vida.

Ya no se les necesita. La mecánica; el mi- 
crófono y  los altavoces les reemplazaron.

—Dediqúense ustedes a otro em pleo-^es 
aconsejan hipócritamente, en tono paterna], 
los empresarios para 'quitárselos de encima.

Las  Fajas

interpretan 

la  m o d a

E s t a b l e c i m i e n t o  
" M a d a m c

Rambla de Cataluña, 24
(Entre Cortes y Dipuiación)

B A R C E L O N A  

T E L É F O N O  Z 1 3 4 3

P e ro  la  sO'lucióa n o  e s  e sa , apreciados- cm-- 
p re sa rio s .

'Entérense ustedes, si es 'C¡ue no les interesa 
üngir que lo  ignoran, cómo se ha resuelto, 
por aJi'ora, d e  momento, la  cuestión en di­
ferentes nacion'es.

Y elijan Ja fórmu'la que m'enos les moleste 
y perjudique. Que probablemente no será nin- 
g-nna; y a q u e  a ustedes, partidarios del nego­
cio sin  dificultades, e l concepto «obligatorie­
dad» les resulta inexplicable e inadmisible.

Pero, 'de todas maneras, y  aunque no eea 
m ás q;ue a  título de curiosidad, allá ‘Van esos 
distintos íu reg los: 

lEn Inglaterra es obligación pai'a las empi'e- 
sas de los cines sonoros hacer un  intermedio 
de 'tres cuartos de hora de orquesta escogida.

ÍEn fiélgica hay un t o  de fiesta por artis­
tas nacio-naíes, con idéntico carácter obliga­
torio para Jos empresarios.

En Francia se  considera como ejecución di­
recta diel artista  Ja reproducción por medios 
mecánicos, percibiendo un  tanto por ciento 
de derechos ^  ej'ecutante.

En Alemania dificilmeaite se importan pe­
lículas y aparatos mecánicos extranjeros.

Y en  Estados Unidos del ÍJorte, Méjico, 
Cuba, Brasil, Argentina... existen también di­
versas disposiciones d e  protección al a rte  mu­
sical nacional y  a  sus cultivadores.

C am b io  de a sp ec to  d e  T ild en

WlIIiam Tilden, más famiJiarmente conoci­
do por Big BiE, el popular <rtjenni&ta», deja la 
raqueta y se tras'lada a  la pantalla.

Él motivo de su  decisión es sencillísimo; 
asunto de dólares.

Una m anufactura d e  polfcuJas de Nueva 
York le  Jiizo tan  excelentes proposiciones 
para trabajar en  una serie d e  cintas deporti- 
va'S_, que él se  vió len la precisi6n de aceptar.

Y, segiin noticias exactas, se  halla encan­
tado de isu cambio 'de aspecto.

Espera seguir con igual o  mayor populari­
dad que 'en sus etapas de campeón.

—^l^ro nunca desempeñaré papeles de ama­
dor romántico, n i de «gracioso».

¡Eso ha manifestado a  los periodistas con 
energía adm irable el ingenuo Guillermo. Y 
con un desconocimiento absoluto de lo que 
son los negocios ciaematográficos, principal­
mente en manos de s-us prácticos compalrio- 
tas.

¡ Ya -se dará WiHiam Tilden por muy satis­
fecho s i sus directores no  le fuerzan a cantar 
y bailar en emulación con cualquier estulto 
galancote!

E l p ad re  d e  A n t o n io  M o r e n o

Se desmiente rotundam ente que don An­
tonio Garrido Garrón, padre del actor his:pa- 
no Antonio Moreno, falleciese en Ja miseria, 
abandonado de los suyos.

El señor 'Garrido, funcionario municipal 
jubilado, vivía en Sevilla, con relativa hol­
gura, Y sostenía oon su  hijo frecuente co­
rrespondencia, D'6 modo que el rum or sobre 
su enterram iento de caridad es falso.

Sin comentarios. Y casi sin  sonido.
Y como único acompañamiento el llanto de 

postrer adiós 'de Antonio Moreno ail cadáver 
de su padiv:.

G e n e r a lid a d  d e  la  p ro h ib ic ió n

'Las órdenes de prohibición de películas 
consliluyen la  últim a moda en todos los paí­
ses.

En Berlín se suspendieron las proyecciones 
de <il914: Los tiros de Sarajevo» y  de «Sin 
novedad en el frente», ésta a  caysa de una 
intensa y  extensa campaña 'de violencia y es­
truendo del partido racista que acaudilla Ilit- 
1er.

Y 'cn Londres, París, Viena, Roma,,, las

respectivas censuras prohíben la  exhibición 
de bastantes films,

¿Es que 'se teme al chuema, se le cree sub­
versivo y, por ende, peligroso!'

Por e l lado de la producción soviética, sí, 
desde luego.

Es unánim e opinión 'de todos los Gobier­
nos m irarla oon prevención, 'quizá con exce­
so, de prevención. Y procurar su  aislamiento.

De fijo que cuanlos gustan  contanplar, sin 
pasión y sin  parcialidad política, lo mejor del 
repertorio universa'!, lam entarán sinceramen­
te 'esta generaJidad .de Ja prohibición de pelí­
culas ; hoy 'de moda en las prim eras y se­
gundas potencias.

P a u lin a  Frederick  se  d ivorcia

Paulina Froderick, célebre heroína de "Be­
lla Donnan, «Madame Xn y otras muchas in- 
terpreUciones, «n su  día renomtiradas, pero 
hoy ya algo olvidadas, está otra vez en dis­
posición de casarse,

Míster Leigthon, e l cuarto de su colección 
de mai'idos, 'descontento porque en Jos ocho 
meses que llevaban d'S matrimonio no le dió 
Paulina n i siiqui'era u n  beso de cortesía, pre­
sentó la oportuna demanda de divorcio. Caso 
este facilísimo pai'a ©1 juez, que lo concede 
sin  la  menor complicación.

Soltera de nuevo, con intenciones de rein­
cidencia, Paulina Frederick, ríe  y  sus ojos 
verdes delatan, de seguro que contra su vo­
luntad, su  más íntimo deseo de encontrar una 
felicidad verdadera, y no simulada.

Pero, ¿qué son y  iqué significan los cuatro 
■divorcios de Paulina Frederick—^preguntan 
Jos munnuradopefi de turno— , comparados 
con las catorce bodas y  separaciones de Peggy 
Hopkins Joyce, Ja sin rival vencedora de la 
clase, auténtica especializada en este tema!'

R'eahnente, con ta l ctrecord», las intentonas 
amatorias de Paulina pierden el valor de Jo 
exlraordinaj'io,,.

Por Jas apostillas;
L, Gómez Mesa

Depilatorio BOB
S u p rim e  el vello  

suave y ráp idam ente

Ptas. 3 ,  el estucha

EslableilínM! DllLHIII DÜVEliEI, Jl.
Plaza Universidad, 6; Ronda de San 
Antonio, 1; Paseo de 6 r a c li ,  132
■  y  P e r f u m e r fa B  ■
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Cosas de ahora
La vi esta maiiana y  esta tarde la he vuel­

to a  v«r de nuevo. Prendida en los hierros 
del lialcón y  ai impulso de.ese a ire  frío  y 
aeco 'de los' úll.imos días de «ste Otoño, se 
ahuecaba la ünísitna tela y  parecía evocar 
las mórbidas lineas de un  cuerpo de mujer.

Era uiia pi'enda de uii gusto exquisito y, 
aunque yo no acostumbro a  fijar m i aten­
ción -en las ropas 'tnididas en los lia;lci>i)es, 
con-üeso sinccramenle que 'e&ta vez lUe mos­
tré harlo observador c im pertineute incluso ;• 
me llamó la atenci6n <lesde e l ovimer mo­
mento y  observé con detalle su  forma y  ta ­
maño y  'hasta cneo que incluso hube de fijar­
me en sus adornos y  encajes.

Ignoro aüü lo 'que 'irado llamarme t p  po­
derosamente la  atención; quizás lo  vivo de 
sus colores njue, aun siendo llamativos, ar­
monizaban perfectamenle por contraste, fué 
lo 'que me llevó primeramente a  fijarme en 
aquel pedazo de seda; no sé, lo cierto fué 
que estuve contemplándala un ra to  largo, de 
lo que me vino luego la antojadiza ocurrencia 
de pretender advinar el palmito de la  dueña 
de aquello prenda intima-

indudablemente, pensaba yo, es una mu­
chachito muy joven: lo atrevido del color, lo 
primoroso -de su  confección y  de ■su di-sefio; 
todo, en fin, coníribuia a suponer su  dueña 
una jovencita y  de buen gusto ©n el vestir 
a  juagar po'r los tonos elefridos para aquella 
prenda 'que, oomo ya he dicho, eran  atrevi­
damente armónicos.

Ed 'Viento soplaba recio y  al hinchar la tela 
permitía suponer, sin  temor a  equivocarse, 
por lo escaso del diám'ctrc, que la  muchacha 
no -debía ser gruesa ni mucho menos.

Claro, será delgada, 'tendrá un  tipo ele­
gante; una muchacha de gusto no puede me­
nos 'de haiberse preocupado de cuidar sus lí­
neas. Sí, será delgada y  esbelta. Sin embar­
go, el tamaño en longitud de la prenda no 
llevaba a supon'cr esto último ; la dueña de 
aquella «robe intime» debía ser más bien ipe- 
queña, a juTigar por lo escaso de la tola. No 
obstante €sto, nronto creí comprender que 
eso no era motivo 'SU'flciento para menguar 
su talle, ya 'que podía m uy 'bien ocurrir ^ e  
ia presumida gustara ir aun en pleno in \ier- 
110, bastante desootada. íQ u e  tenía ello de 
extraño? Así como ta-mpoco tendría  nada de 
particular el 'que llevara Jos vestidos cortos. 
Es el axioma am ericano: tcteniendo las pier­
nas bonitas, ¿por nué han de ocultarse?». 
Porque m i desconocida h a  de tener las pier­
nas bonitas ;-claro, ¿'qué trabajo me costaba 
suDonerlo asi?

Y con gran optimismo fui completando a 
mi antoio y «toricho la sihieta de la dueña 
de aquella pienda de seda. !Lle,s;ué, en el col­

mo de m i inventiva, a  suponei’la rubia, qui­
zás porque color azul favorece con prefe­
rencia a  las rubias, y azul e ra  el color que 
predominaba en aqu'dla pieza, así como la 
supuse guapa, porque no  e ra  cosa de que la 
cara fuera a de&entonar del conjunto que 3a 
había supuesto.

Luego, claro está, vino la  lógica a  darme 
a entender que todo aquello sólo eran  mala- 
barismos de la imaginación, ya que no tenía 
tampoco ningún motivo real para no suponerla 
fea, baja, escuálida, y si mal no viene, bizca y 
coja; pero yo no  me resignaba a  dejar en 
mal lu g a j a' mi fantasía y mandé a  paseo a 
la lógica, y  para convencerme de Ja realidad 
de m is apreciaciones, decidí esperar paci'en- 
tcmente la llegada de los acontecimientos, en 
la seguridad de que viniera alguna escena 
que acabara por darme la razón y  dem ostrar 
a la señora lógica que sus positivismos no 
están siempre de acuerdo con Jos sucesos de 
la vida.

Y en 'cfecto, llegó la  escena. Un chirrido 
inconfundible me hizo adivinar 'que alguien 
abría >el balcón dond'e feliz campeaba la pren­
da de mis sueños.

ü n  momento de atención, y vi salir al bal­
cón una niña.

Caramba, pensé; esto no me aclara nada.
Y cuando vi que después Je un recon-ocimicn- 
lo previo para convencerse que estaba seca, 
se d is D o n ía  a recogerla, comprendí que era 
cosa de decidirse, y sin  vacilar pregunté a 
la niña, insinuando una so n risa ;

—ílDe quién es esa prenda, pequeña?
Y ia chiquilla, ingenua y  sonriente;
—De Eibuelita—repuso muy segura.
—jO e tu  abueüita?—volví a preguntar con 

tail cara d'e asombro, que la  chiquilla hubo 
de azorarse, pues apenas asintió con su ca- 
becita. S'S m'etió corriendo en la  casa.
■ Sin comentarios. 'Pero ' Ies aseguro a uste­
des que cuando lo recuerdo me pongo aún 
<lc mal humor.

Lu is  Antón

L a  pureza  d e l  cu tis

Una de las preocupaciones de la mujer es la 
conservación de Ja pureza y tersura de su cu­
tis. Y una de las afecciones 'que más alleran 
estas cualidades son tas 'llamadas «acnés», 
que consisten en una inílamación de las gláJi- 
dulas sebáceas, con aumento de volumen for­
mando granitos y  pústulas, rojos al principio 
y blanquecinos después, Uenos generalmetite 
de pus y materia sebácea, y ocupando la  cara, 
el cuello, los hombros y d  pecho. Variedades: 
P rim era : «Acné diseminado»; segunda, <pAc- 
né rosáceo». El '«Acné 'diseminado» suele des­
arrollarse en la época de la  pubertad en forma 
de granitos, que se diferencian algo uno de

otros, según los casos, pues en unos son pe­
queños, superficiales y producen al secarse 
unas escamas casi furíaráceas («Acné sim­
ple»), y  en  otros, más 'voluminosos, con un 
núcleo central m adurando lentam ente y  dan­
do salida a  un hum or am arillento; estos gra­
nos conservan una base lívida y dura que 
persiste largo tiempo («‘Acné indurado»). Fi- 
nalm'ente, en otros casos, en vez de verda­
deras pústulas, hay una afección particular 
de los folículos de' la piel, segregando una 
materia sebácea, concreta, linear o vermifor­
me {'HComedó'n>i) negra en la extremidad del 
canal, y. a veces sobresaliente («Acné puntua­
do»). Él ((Acné rosáceo)) o caparrosa principia 
por manchas rojas en tos mejillas, nariz, fren­
te y orejas. Estas manchas, que aumentan 
después de la comida, son lisas, brillantes, 
con leve exfoliación y calor en la cara. En 
grado más avanzado, !a superficie se cubre 
de íiii'eas azuladas, varicosas, y la nariz ad- 
qaiei'e un volumen considerable.

El tratam iento para curar’o prevenir dicha 
afección es el siguiente:

Régimen suave, predominando los vegeta­
les. !&(áiidas acídulas, 'limonada, naranja, ta­
marindo. Frutfts. Abstención de bebidas al­
cohólicas. De vez en cuando, un laxante. Pe­
diluvios sinapizados. Mucha limpieza. I)e]>u- 
rativos. A'guas sulfurosas. Baños alcalinos. 
-Aplicaciones locales astringentes mercuaria- 
les.

U n a  prueba de am or

«íDejO m i  'S o r t i j a  con el b r i l l a n t e  de prome­
tida a  Ja mujer que se case con m i  marido 
después de m i  m uerte, lo 'q u e  deseo que hnga 
p a r a  iq u e  siga siendo f e l i z .»

Esta extraña cláusula 'figura en el testamen­
to  de Ja señora Elizabeth Lys, recientemente 
fallecida.

La 'Señora L ;^ deja todos sus 'bienes a su 
viu'do, a excepción de algunas mandas de poca 
importancia y  deil anillo de prometida que le 
regaló 'Su marido, que destina a  la segunda 
muj'er de éste, segura de que contraerá ma­
trimonio.

Este caso excepcional h a  sido m uy comen- 
lado y criticado en todos sentjdos-

L a  casa  d e  la s  so lteras

Las casas para solteras o para hombres so- 
.los son una institución conocida en diversos 
países, y m uy particularm eate en Inglaterra. 
Pero hasta ahora nadie, en ninguna parte, se 
había tomado la molestia de pensar que las 
necesidades d'e las mujeres solteras eran, des­
pués de todo, idénticas a  las de los solteros.

En Hamburgo, una de las ciudades alema­
nas más adelantadas y  .progresivas en mate­
rias de organización, se está construyendo 
una Casa de Jas Solteras, con no menos de 
340 departamenlos ; la  mayoría de ■íllos com­
puestos de una sola habitación con cocina, 
■en Ja cual los inquilinos podrían disponer 
asimismo 'de 'una 'scrie de servicios colecti­
vos : restaurante, sala de miisica, sala de cos­
tura, so'lario y terraza jardín.

La casa de Jas solteras de Hamburgo estará 
provista de todas las comodidades moderna^ 
—ascensores, teléfonos, agua calicnte día y 
noche, etc., y  el precio de sus viviendas es­
tará el alcance incluso de las clases obreras.

íC u á /  es la más atrayente estrella Cinematográfica?

D ifícil la elecdón. S i se pregunta a lo» jóvenes, unos se deádirán por Clara Bote, otros por Joan Crawford o Gloria 

Swanson o Anita Page o quifn sabe eudL

Entre las jóvenes la elección no es menos dudosa, ijohn  Gilberi? ¿Eugene O  Brien? ¿Ramón NoCarro? Aslher?...

i C U Á L  E L E G I R Í A  U S T E D ?

Haga lu  propia selección pidiendo una colección de ¡O postales de las estrellas más populares del cine norteamericano 

(5  pesetas por giro postal) a  C A N I D O ’ S  B U R E A V  
2 5 4  M anhattan Aoenue ■  N ets York
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Una postal cada ocho días
La psicología francesa a través de sus films

O
.'ORTUKAiiAMEfii'E — para ellos — oí -cinicnia se nacionaliza f 
imp'edii'á en gran  parte, una expaiisión a los diálogos en fran­
cés. Sino, sería deplorable, (jue se midiese a Francia por sus 
íilms, basados en los vodeviles, en lais operetas o simplemente en al­

gunas de sus obras de teatro.
No queremos acudir a más lejano.s eim plos. Nos basta con dete­

nernos en las primeras escenas 'de «-El desfile ’del amor», on (¡El amor 
canta» y  en «Arlhur», la prim era operela cinematográfica francesa, 
y el prim er film de los «Films Osso».

Si lomamos como precedente la 'tesis d'e estas tres  películas, la 
mujer francesa, «s una m ujer ijue no le importa un rábano la  <dion- 
ra» de su  marido, y  ol 'hoiribre, nn pobre 'diaWo que encima de las 
otras cosas, le «ufre y le  tolera sus caprichos, sus desdeñes y sus 
inifidelidadcs. En realidad hay algo de todo esto. El francés, ante 
tiKío y  por encima de todo, es atento, educado e  incapaz de dar un 
disgusto a su  esposa. Generalmente, sabe gue te engaña con su me­
jor amigo, pero su «poililesse» le  impide decir nada al amigo infiel 
y  apalear como dr.bía a  su señora. ¡Esto, sin embargo, "íisto en k  
realidad, 'es algo digno, algo que parece que les lleva a una super- 
civilízación, de la que nosotros los españoles, estamos tan  distantes, 
ibn cambio, visto en el cinema, es une cosa innoble, repucnantc v 
grotesca.

Recordemos 'la int.roduoción del lilm de Lubitsch y  deteaigámonos 
on Jas lesoenas iniciailes, en las que Chevtílier aparece con una dama 
en «áesbabiUe» a  la que sorprende su marido. Este marido adepta 
una posición airada, f^ero cuando su  m ujer le  dice que le ahrcfche el 

' sonríe de felicidad; pruelia evidente, de que todavía, sigue
ííi'OudíHe títil para algo. O^espués resulta que ni para oso sirve Es 
qhevalier quien oprime la ’Kpalda tíe ía  señora. Y p-ntrctauLo el ma­
ndo , calla, otorga y su fre  los 'gestos de desprecio de su esposa.

En <úEl amor canta» la cosa es itodavía m is indigna. El pobre 
marjdo, llega a conducir al am ante de su  lau jer en su propio coche 
a  donde ella le espera y  a hacerle ganar los primeros francos a quieii 
los encubre. Pero iíodo esto no es nada, en comparación con lo que 
sucede en «Artliur», Kn esta nj>erefa liay tres maridos y de los tres 
dos son engañados por los otros. Claro, «pie con una reciprocidad 
equitaliva. Uno, huye con la  muj'sr del o-tro. y  encuentra a  la suya 
acostada en  la  cama con el tercer amigo. Su m ujer se hace la  ofe'u- 
aida, y  cuando la escena .es más insostenible, el marido, suelta un 
«pardoii monsieur» al ama'ute, tan sorprendido, que tiene que decir 
que no i a y  de qué. Hu>-en Jos dos infieles, en tra  la  am ante del ma­
ndo, y  a i poco rato, ell 'otro rDarido, llega preguntando por su es­
posa. l A  cosa se pone un  poco fea. La m ujer se enlurece v  su  marido 
contmiía pidiendo perdón a  los 'otros. Sale a  o tra  habitación, con las 
maBos a  la  cabeza. Queda parado un  instante de espaldas a  la pared,
1 tras ÓJ, una magnifica calMZíC d e  ciervo, m uestra su  aran  corna­menta. o ... -

Estas escenas, me recuertian tos -paiabras de una amiga francesa 
que gustaba -de-Jtcfs extranjerc«, «porque todos los franceses, todos! 
eran «cocus». Me sorprendió 'esta sinvergoncería y  le pregunté qU'i' 
es lo ique leran entonces las francesas. Se escudó en un  mutismo en 
un encogimiento de hombros y  nada dijo.

Esta m ism a actitud,^ es la  que adopatarfan ¡os autores de estos 
Ji'lms, sin  igracia, sin picardía y s í con una intención de obscenidad 
y  p e p e n a  manifiesta, s i se  les 'prcgunt-ase que por qué todo aquello 
Interiormente, se  sentirían cuípablcs y no sabrían cómo justificarse.

Ko as ique nosotros queramos defender ahora la moralidad fran­
cesa, que en nada nos importa. 'Es que, cinematográficameníie, estos 
temas, son tan repugnantes y  tan odiosos, que ya es hora que lo?

mismos franceses se den cuenta de que no les conducen a  oiro lugar 
que a l de 'que ee tenga d'e ellos;, de su  psicología y ds su  moral, un 
juicio deplorable.

J . Piqueras
P a r ís ,  e n e ro  1931.

U n  c o n c i e r t o  e n  S a n s - S o u c í

Al  recibir el encargo de poner en escena para la Ufa una pelí­
cula sonora con e>l fítulq <cUn Concierto 'en Sa'n-Scuci», mi 
primem impresión se concretó .en un nombre que civ ol curso 

de los trabajos sutosívos no dejó un  stflo momento de constituir 
una fuente de inspiración para m í y .para todos mis colaboradores. 
Adolf M'enzel, el pintor 'de ia época rccoco, íué el nombre que acudió 
rápido a  m i mente en alas del recuerdo que en mi espíritu dejara la 
contemplación 'de sus obras exquisitas. Argumeiilo, fotografía, in­
terpretación, -trajes, decorado, música—todo, en una palabra, había 
de ser fiel al espíritu  y a l 'esHlo de -Meiizel, Sus obra?, populares en 
A'lemania, nos servirían de modelo para nuestra obra, Y el iTiomento 
culminante de la película no  sería o tra cosa que la íiol reproducción- 
de! más célebre de los lienzos d'C Meii/xsl: <t'Concierto do Flauta en 
Sans-Souci».

Estudié con el máxjmo detenimiento la atímóslera e este cuadro 
célebre, los personajes que en él fliguraii, sus trajes, sus actitudes, 

-la espresión de «u rostro, su  posición dentro del majvjo ofrecido por 
e l salmón dol Palacio Real, el mobiliario—íiasta los secretos pensa- 
mientoe y ensoñaciones que el artista  traló  de infundir, sin  duda 
alguna, en cada un a  de sus figuras. ¡Dn ol lienzo aparece reproducida 
toda una época— l̂a •solemnidad, 'la 'siegancia, la miisicn y la delica­
deza d' l̂ rococo. Solemnidad, elegancia, mú'Sica, delicadeza, ninguno 
de es-tos cuatro elementos había de 'faltar en 'la película. Y a todo 
ello se añadía el atractivo de dar animación, de prestar al iiso de la 
palabra a la fi.gura, hasta entonces silenciosa, de uno de lo? perso­
najes históricos más interesantes y  más populares de Alemania, a la 
vez ique «1 juego de pre.'tar movimiento y sonoridad a una obra 
m aestra del a r te  páctórico. Contcanplada por millones y millones, no 
pocos 'habían animado ya interiorm ente, con más o menos viva cons­
ciencia, k  escena'magistralmenl'e inmovilizada por el pincel de Mcn- 
7/el. Tanto más difícil era, por lo tanto, la  tarea an te la onal me en­
contraba situado. Se trataba, en prim er lugar, de no desilu^iuiuir 
a la  masa, de no en trar en conifiicto con la representación que cada 
espectador había de llevar consigo de la obra de Menzel, Se tralaha 
tambi-én de a lterar ía representación que el pueblo tiene de uno de 
los soberanos, cuya personalidad v cnva obra más popularizadas es­
tán en tre eil 'pivcblo alemán, Federico d  Grande tenía 'que hablar 
tenía 'i^ e  lontregarse en,público a  su  ■distracción favorita: tocar la 
flauta, iPedenco el 'Grande, no una figura de cera. El peligro de llevar 
a  la pantalla im personaje sin  contenido, una m era cáscara de hu­
manidad, ei'a evideaite. Se trataba, finalmente, d e  aproxim ar a  nues­
tra  época todo lo posible una acción, unos personajes, un mundo (iiie 
pertenecen por completo a l pasado. Se trataba de dar una resonancia 
actual a  palabras inscritas haoe si^lo y medio en el libi-o d>e la histo­
ria. Y todo ello S17I desvirtuar para im-da el estilo del cuadro de Meit- 
zei, adoptado como ley suprema, cómo piedra de toque para !a esce­
nificación y  la  realización 'de nuestro film.

Así «urgió «Un concierto en Sans-Sonoi». La acción d'C In pelícu'lu 
se desarrolla en tera en Dresde, en Potsdam v  en cI camino entre 
estas dos ciudades durante los días que 'precedieron a la declaración 
de la -guerra d e  los siete años. Kn oposición con la  sobriedad y  In 
senedad imperanbe en la  corte dol 'gran Federico, se encu'entra O'l 
'lujo, la  ligereza y  la  -disipadón de Ja .corte 'de Sajonia en aquella 
época. Otto Gebñhr encarna magistralmente la figura del protago­
nista, del rey  político, inteligente, músico, ironista v humanista.
A su  lado, Renata Müller personifica con exquisila pracia la fragili­
dad y '6il sentimiento femeninos. Gustav ücickv

I
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P E L U Q U E R Í A  P A R A  S E Ñ O R A S

O N D U L A C I Ó N  P E R M A N E N T E
C o m p l e t a  15  P t a s .
Realizada con los mejoras aparatos 
modernos, conocidos hasta la fecha

Establecim ientos Dalm au Oliveres, S . A.
Ronda S a n  Antonio, n.“ l (Entrada por la Perfum ería)  - Teléfono 13754 - B A R C ELO N A

^-^°*-^°Q°QQQ°QQOQOOOO<XXX>CX)OOOOOOOCOOOOOCy)orifinnn Q Q n r y y o Q QQĈ oo ĵooooooooooooooooooooooooooooo
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• popular film*

M J Q m c m L n m : > Q m n c a  D t  P/CiRir
Entre el cinema y el teatrp, ^^Davíd Golder^*’

"1" “T" N suceso recieatísim o viín.'e a  acusar 
I co-n u a  vigor m ás fuerte esa rivali- 

'dad que •deade qu e  el cine es hablado 
y sonoro viene entaiiláiid&&e en tre  ©1 cinema 
y el teatro. Se tra ta  'de «David ‘Grolder», en 
novela, en el cine y  en el teatro.

<(En la primavera última—nos dice Roger - 

R<egent'«i <dPour Vous» <ie mediaiios de di- 
(áembra— , Ja Sociedad Vandal e t Delac ad­

quirió los depechos de adaptación cinemato- 
gréfloa de ia  novela d e  Irene Nemi- 

Tovsky, idDavid Golder». Los derechos 
de adaptaoiáti teatral habían éido com­

prados ya, y él señor Noziére escribía 
una pieza para el teatro.

«Julián Du'vivier fuá el encargado de 
poner en escena el ifihn, y  para sus tres 

primeros roles fueron elegidos: Herry- 

Baur, para el de (David iGold’o-'; Jackie 
Mounier, para e l de Joyce, y Paule 
Andral, p ara  el d e  'Gloria Golder. Hace 

unas dos semanas Julián Duvivier ter­

minó completamente su flim, entretan­
to que Maurioe Lehman decidía mon­
ta r  'la pieza en el teatro de la  Porte 

Saint-Martin oon los siguientes intér­
pretes ; Harry-Bauer, en  el papel de 

David G older; Jackie Mounier, en el de Joy­
ce, y Paule Andreil, en e l d e  GJorw Golder. La 

pie^a teatral sería dirigida por Harry-Caur.»

E ntre él cinema y  el teatro  se avecinaba un

nuevo conflicto. La historia, taptaa veces repe­
tida, «e plagiaba ahora una vez más. Como 
siempre, todos se disculpaban y todos—apa­

rentem ente—tim en  razón, E l mismo Roger 
Regent, establece un a  pequeña encuesta. He 
aquí lo  que dijeron acertadam ente Duvi-

Julíán D u v iv ie r  dirigiendo tina escen a  de “ D a v id  G older".

J a c k i e  

M oanier, la  

delieiOBa prota­

gonista  de “ Cuatro  

de infanteria^t en  el pri­

m er  rol de “ D a v id  G older” .

vier y Maurioe Lehman: 
«En sttma —  dice e  1 

nmetteur en scfene»—toáo 
cuanto sucede en este ne­

gocio no  es más que una' 
cuestión de fechas. Es p e r-’ 

fectamente exacto que los 
derechos d  e  adaptación 

teatral habían sido adqui­

ridos antes que se pensase 
hacer un  film de nDavid 
Goider».

»P o  r  tíe r tas  razones, 
la pieza de Noziére no 

fuá montada. íLugué-Poé, 

que había sido p r  e  - 

eentido para  jugar e  1 
T o l de 'David Golder. se 

reculó, y el proyecto pa­
recía, después de algunos 

meses, abandonado. Es, 
por entonces, cuando yo 

rodaba un  íilm  después de 
haber' elegido mis intér.

, pretes. Entretanto realiza-
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ba loa interiores eii' ÍEpinay, invité un  día a  

Irene N«miroveky para que viniese 

a  v«p si 1« interesaba todo anjuello y  especial- 
m aite  unos trozos qu© ya-habíamoB filmsdo. 
Simple ícptfEtesse» v is a  <vi6 deá escritor, in- 

vitaed<5n quie yo estimo como nn a  cortesía he­
d ía  a l autor. Madame Nemirovsky vino, se 
mostró encantada 'de los ¡paraj'es del film, 
que pudo ver, y  no escatimó ningún elogio a 

Jos intérpretes, «ingularmente a Baur, An- 

idraú y Mounier.
«Algunos días más tarde tav e  Dolicia de 

que la pieza 'q;ue Jiabía sido encerrada en la 
profundidad de un  cajoncito, había sido mon­

tada en la  Porte Saiot-Martin, y  que los tres 
priaoipalas intérpretes de m i film iban a  in­

terpretarla.
»Ma3ame Nemirovsky no había respetado 

^  j<3Máicter oonfi'dieaicial d e  la  presentación 

de algunos pasajes d d  fllm que yo le haí)ía 

hecho.
jíPor o tra  p a rte ,' la  obra va a ser dirigida 

por él propio Harry-Baur. D urante dos me­

ses M. Baur, <yue es ta i»  gracias al cinema 
impregnado de ¡a atmósfera de David Golder, 
ha aprobado completamente las pequeñas mo­

dificaciones de matices que yo b ^ í a  aportado 
a  la  no\-ela de m i esoenario, y  h e  estado fuer­
temente influenoiado por mis concepciones 
particu'lares de la  obra  ̂ yo espero las repre-

• populairfilin-
eentaciones en el beatro, pero me pareoe b i« i 

difícil que él ■se haya desembarazado de todo 
lo  que ■d  cinema le  h a  apealado y  que no dé 
a  la  .pieza una orientaci<5n, una atmósfera een- 

siblemente idéntica a  las del film.»

(<Yo creo—^dice e l director del teatro—que 
M. Duvivier es injusto y  que sobre todo pa­

dece un  error. Yo no  he elegido una fecha 
■precedente e  algunos días a  la  salida de un 
fllm para  m ontar m i pieza. Yo ignoro cuándo 

aparecerá su  obra, y  yo no busco por nada 
entablar una lucha deportiva que me <ctosta. 
ría». Yo h e  montado «¡David Golder» porque 
era preciso 'que la hiciese representar antes 
de m arzo; .por contrato hedió, debía liaoéirlo 

así.
lüEn segundo lugar traigo e l 'dereoho, se- 

giin creo, de elegir los intéiT>retes que me 
plazcan. ¿Cree usted, por ejemplo, q^e Víc-

En "P opu la r F ilm ”  colaboran: Mateo 
Santos, Juan Piqueras, Luis Gómez 
Mesa, Aurelio Pego, ¡osé López Ru‘  
blo, Eduardo liga rte , fosé Esteve, 
*‘Les", Arm and Guerra, ¡esús A lsl- 
na y  Juan de España.

ío r Boucher sería  <rved'0tte» d'éi cinema si ^  
no tuviese en el teatro  una situación? ¡Pero 
5as 'gentes del teatro  no  reprochan a  los cine­
matografistas de tom ar sus «vedettes» I 

))(En iiit, yo dudo que «David Golder», pie­
za, sea influenciado por David Golder, film. 

El te rto  e s  de M. ííozlere, é l mismo que &e 
ha  depositado en- la  Sociedad de Autores, y 
yo lo  respeto idesde m uího  antea que se pen­

sase hacer v n  film, Y  entretanto yo quedaría 
encantado s i M.- Duvivier pasase an te nos­

otros. Nuestra pieza se presentará el 20. Bi 
«¿David ¡Golder», ifilm, pasase el 16, créame, 
yo estaría encantado. No, verdaderamente 

M. Duvivier haoe m uy mal de emocionarse.'»

Efectivamente. li» obra teatra l ee presentó 

al público el anunciado día 20, m ientras el 
film solamente pudo verse en sesión privada 
para la  prensa. Y mien'tras ésta habla mag­

níficamente d d  film de Julián Duvivier, la 
crítica teatra l escpone la  flojedad y la  falta de 

carácter d e  la  pieza de M. Noziere. Paul Chau- 
veau—por ejemj^o—  en 'id¿es Nouvelles Litte- 
raires», reprodia 'la venalidad de la  obra de 
teatro, a  la  que acusa de «fita, flojo y  frío, de 

grueso dram a popular y  convencional)).

JtlAN PlQÜEBAS
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VIDA?
EXTRAORDINARIA?

¿ f O c t í l í i r c B W l

a  V enniig  d e  l o
(Continuación)

Universidad. El trabajo 
era duro, las üoraa la rg as; 
pero sus pies, que diaria- 
m eate andaban millas des­
de la cocina al comedor y 
del comedor a la  cocina, 
nunca estaban cansados 
para bailar, Y de las pro­
pinas -que recübía pudo abe­
r ra r  lo suficiente para com­
prarse dos nuevos {raieci- 
tos.

Cada día Joan estaba 
m ás bonita. P or primera 
vez en su vida sentía la 
a la r ía  de  «TOÍr. y  esta fe­
licidad expresábase en el

comprendía que era pre­
ciso pensar seriamente en 
el futuro. Se di<5 cuenta de 
que j)Odia ganar m«cbo 
más dinero bailando que 
sirviendo a  la mesa o des­
empeñando los 'iiusbaceres 
de una oasa. Consideró se- 
riainente ¡as ventajes de 
una carrera artística como 
bailarina. Y una ve?: la de-

- i5til como la experiencia 
del teatro. El objelivo de 
s u  vida, que hasta enton­
ces no había pasado de 
una vaga idea de verse 
vestida con lujosos trajes 
de raso blanco o brlEantes 
colores a  la luz de las can-

fes.clases «a la forma acos- 
lambrnda, olituvo crédi^io 
p o r los ti'abajos y  estudios 
(fue había be<dio durante 
su  estancia en aquel sitio, 
y se despidió honoral)le- 
mente, dejando un  recuer­
do grande de cariücr y sim­
patía.

Llena de grandes espe­
ranzas y con nuevo valor

ord
y w o o d

pei’iódicos p a ra  cua lqu ier 
c lase  de  em pleo, excepto  
com o c r iad a . AI fin  u n  día 
im do c o lo c a r* ; com o de- 
(lendierita  en  la  secc ió n  de 
t ra je s  p a ra  se ñ o ra s  de  uno 
de lo s  g ra n d e s  a lm acenes 
de K an sas  Gity.

M an tuvo  es te  em ploo du­
r a n te  dos m eses , l 'o r  p r i ­
m era  vez e n  su  v ida  rcci- 
1jia d in e ro  a <.'amI)lo il<; su 
trab a jo . A dem ás, e l  di's- 
cuOTto 'que liac ían  a  Ia,'í 
o n p le a d a s  to d o  lo  (juií 
co m p rab an , le  a y u d ó  niii- 
Ghísitno, poi-quc- oon «us 
quilico  d ó lares  seniaiialirs

brillo de sus ojos maravi­
llosos,' Su cuerpo íbase 
formando, redondeándose, 
añadiéndole nuevos.atrac­
tivos ; e l buen alimento y 
la vida dichosa y  divertida 
iban haciendo su obra.

Doquiera que fuese era 
el centro de la atracción. 
Los muchachos la rodea­
ban constantemeh'te, ' la 
buscaban..., ]era la compa­
ñera ideal 1 N unca' perdía • 
un baile, y e l cansancio era 
algo desconocido para ella.. 
Parecía como si su  juven- 
tud vibrante, reprimida 
por tííntos años de vida 
desgraciada, se  desbordase 
impetuosamente.

Hasta eslíe momento Bi- 
Uic no había hecho más 
q u e  s o ñ a r ;  pero ahora

cisión tomada, pusp manos 
^  la obra.

EI prim er paso eya m ar­
charse de Steveu GoUege, 
Estaba cansada de se re n a ­
da, de encontrarse sola­
mente ai borde de la vida. 
Se daba cuenta de que no 
hacía o irá cosa que perder 
el tiempo. La diversión que 
pudiera tener no era com­
pensación suficiente p o r  

■tan tos días' perdidos 5n- 
útüm eüte. • •

Pensó que por valiosa 
que luese la educación que 
allí recibía, no le e ra  tan

dilejas, empezaba ahora a 
tom ar forma definida,

Un día se escayó del co­
le ro ,  Pero alguien descu­
brió su fuga y  la direc­
tora la cogió en  la esta­
ción del ferrocarril.

Entonces aprendió BiUie 
una de Jas mejores leccio- 
nes de su  v id a ; la de nun­
ca 'huir de nada n i d c n a -  
die. Después de una hora 
de conversación con la di­
rectora, volvió ai colegio. 
Una vez allí se retiró  de

volvió a l lado de eu ma­
dre. Al llegar al lavadero, 
su  casa, se en teró  de que 
su  madre pensaba casarse 
)or segunda vfez. Otro 
lombre iba a ocupar el lu­

gar de su  padre. Tan sólo 
el pensar en ello enfurecía 
a Billie; pero no teniendo 
ningún dinero n i sitio 
adónde ir, vióse obligada 
a aceptar siquiera por una 
corta temporada la nueva 
situación.

Tenía que trabajar, pero 
no sabía en qué. Contestó 
todos los anuncios en los

pudo com prar unos cuan­
tos vestidob ¡ pocos, pero 
buenos. ¡En e l entusiasmo 
de los primeros momentos 
de matrimonio, su  mailre 
y su  padrastro se sinlio- 
ron generosos y no le hi­
cieron pagar nada por su 
cuarto y comida. Esto le 
perm itía 'gastar su sueldo 
en lo que ella quisiera, y 
hasta ei últim o centavo se 
iba en vestir.

Mas, tasado el primer 
tiempo, a  vida en la casa 
se  hizo intolerable. El pa­
drastro  significaba un nue­
vo jefe eit la familia, nti 
hom bre extraño jior quien 
ella tío teníÜ alccto ni in­
terés ninguno; ¡hto quien 
tenía derecho a mandarle 
y  decirle lo qne debía o 
no debía lincor. Además,

°r
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Joan Crawiord» resplandece de belleza  entre ofras beldades de H o lly w o o d

O fu p n h a  e l  ? i l i o  quf* u t i  d í a  
(X^uiHÍ } I e n r y  C i i s s in ,  y  e s ­

to  p a r a  U il i io  e r a  J n s a í i ' i -  
ble.

JU 'ü iü ió  í i u e  h a b í a  i l e g a -  
d o  e l  i i i ü i n o n l o  d e  ( l a r  e l  
p i ' in in r  p r a i i  p u s o  du  s u  

• \¡( la .  S i  (]UPi'ía c o i i s t 'p i i i i '  
í l  i ' x i k i  e r a  p r e c i s o  I k a a r  
a  l i r o a i l v v a y .  ¿C<'inio? X o  
lu  ?<iliíii i i i  k  i n i f i o r l a b a .  
E l r a s n  e r a  U f g a r ,  f u e í f l  

c o m o  í u e a e .  . lo a n  h a b í a  
a p r e n d i i l o  l ) i e u  l a  l e c c i ó n  

q u e  l e  d i e r a  l a  d i r e c t o r a  
de  S k -v t í i is  Coll«í!i?. 'h n i -  
r i ü .  S e  a c o r d ó  d e  u n  l io n i -  
b r e  <]uc l i a b i a  c o n o e i d o  c u  
u n o  fie t a n t o s  s a l o n e s  <ls 
b a i l e  q u e  r e c o r r i e r a  t i e m ­
p o s  a t r á s .  E s t e  s e ñ o r  e r a  
d i r e c t o r  d e  u n a  c o m p a ñ í a  
dü  c ó m i c o s  d e  la  l e g u a .  F u é  
a  v e i ' l e ,  y  I r a s  l a r g a  d i s -  
c u s i ó u  c o n s i g u i ó  k  d i e s e -  
u u  p u e s t o  e n  e l  c o r o  -de s u  

r e v i s t a .  L a  p a g a  n o  e r a  
m u y  g r a n d e ;  ' t a n  s ó l o  
v e i i i l c  d ó l a r e s  a  l a  s e m a ­
n a ;  p e r o  B i l l í e  n o  s e  d e s -  
n n im ó .  T e n i a  l a - v i d a  p o r  
d e l a n t e .  A l o s  d i e z  y  s i e t e  
a ñ o s  t o d o  s e  v e  c o lo i '  d e  
r o s a ,  y ,  a d c n i i l s ,  e r a  e l  l í n i -  
co  m e d i o  d e  q u e  p o d í a  d i s ­

p o n e r  p n i 'a  c o n ic j ip .a r  s u  
c a r i ' t ;n i .

L a  c o m i ¡ a ñ í a  e s t a b a  a c ­
t u a n d o  en  S p rin s ir ic ld . Y 
a l l á  í e  ( ü é  J o a n .  A ? u  l l e ­
g a d a ,  l a  ■ ' im pá l i< ;a  ;lii ll ie  

C a s s i n ,  p r o t a g o n i s t a  d e  
taiifa>! • p M j u f f i a í  g r a n d e s  
t  r  a  fr i ' d  i a  H .desccuioc i- '  
d a s  l i a r a  e l  m u n d o ,  tiüi>ía 
di’f 'u p in 'e o id o ,  d i - j iu id o  crii 
311 l u g a r  a  L u o i l l e  L e  
Suenr.

D i l r a n l i ’ e l  v i a j e  e n  el 
t r e n  q u e  i n i d a b a  e l  p r i n c i ­
p i e  l ir  s i l  c a r r e i ' a ,  h a b í a  
d e c i d id o  c a m b i a i '  s u  m i m ­

b r e ,  a d o p t a n d o  e l  1I4 l a  ín -  
i n i l i a  f r a n c e s a  d e  s u  m a ­
d r e .  L e  p a r e c i ó  q u e  s o n a b a  
m á s  s u a v e ,  m á s  d r a m ú t i -  

e o . . .  ] L e S u e u r l  Y a l  d e ­
j a r  y a  p a r a  s i e i i i [ i r e  e l  
n o m b r e  d e  C a s s i n .  e l  n o n i -

bi'e que le había dado la 
única persona que más ba­
hía querido en el mundo, 
Billie rompió por comple­
to con e l pasado...; ¡un 
pasado tan lleno de penas 
y dolores I Ante la nueva 
personalidad de Lucille Le- 
Sueur, ee abría un nuevo 
horizonte llono de atracti­
vas promesas.

La actuación de Lucille 
en aijuella compañía íué 
muy corta. La revista se 
clausuró al cabo de dos 
semanas. Toda la  fortuna 
de Joan en aquel momento 
ba.-taba tan  sólo para pa­
gar el billete de vuelta a 
Kansas City.

A pesar de todo, su or­
gullo no se resignaba al 
fracaso. Volver a  Kansas 
City, de donde había sali­
do con tantas esperanzas 
y dctermiuación, conlesar 
áu derrota, era algo supe­
rior a  sus fuerzas. Lo pri­
mera actriz de la compa- 
fiía, al despedirse, le ha­
bía liado su  dirección en 
Chicago. Lucille sahía que 
si conseguía- Hogar hasta 
olla encontraría en la m u­
jer una verdadera amiga 
que 1<2‘ ayudaría en todo. 
Además, Chicago estaba 
en e l  camino de Nueva 
Yoí*k. Y Nueva York era 
sn objetivo... y en Nueva 
York . . 1  Broadway I

No lo pensó más. Era 
■preciso ante todo reunir 
el ciiiicro’necesario para, el 
viaje. De nuevo buscó en 
los anuncios de los perió­
dicos. Al poco' tiempo en- 
"contJ'ó uu ompleo como 
dependleiila en  uno -de los 
grandes almacenes. Pero 
es ta , vez no se -gastó el 
sueldo en trajes. Instalóse 

. en un cuarto barato y  tra ­
bajó con ahinco liasla re ­
un ir el dinero suficiente 
para trasladarse a Chicago,

Cuando llegó a la  gran 
ciudad, su capital ascen­
día BXflctamente a dos dó­

lares y  con el corazón ate­
morizado, pero el ánimo 
siempre fuerte, salió de 3a 
estación. Chicago era la 
prim era g ran  ciudad que 
veia en su vida. Su mag­
nitud, movimiento y, ba­
rullo la  am edrantaroa. Por 
on  momento, su  ánimo 
flaqueando, deseó con to­
do su corazón nunca haber

' ^salido de Kansas City. AUi 
por lo menos, las calles, 
los edificios le eran  fami­
liares. Además, a pesar de 
todo, su madre era su ma­
dre y  vivía allí.

S u  decaitniento duró tan 
sólo un  instante. Sobrepo­
niéndose inmediatamente 
a su flaqueza, volvió a  sec ■ 
la eniérgica chiquilla de' 
otros tiempos. Ilábia lle­
gado hasta un  punto rela­
tivamente avanzado d e  su 
camino y  no se iba a  vol­
ver atrás. De todos modo.s, 
aunque quisiera, no iia- 
bría podido hacerlo. Con 
sólo dos dólares en el bol­
sillo no tenía o tra alterna­
tiva <iue quedarse en Chi­
cago.

, - Indecisa a la salida de la 
estación, estaba sin saber 
qué ihacer, cuando un ee- 
ñpr que la  había visto en 
el tren se le acercó y le 
preguntó amablemente si 
podía ayudarla en algo, Al 
enterarse de que iban en  ’a 
misma diivicción se offeció 
a llevarla en taxi. Agrade­
cida la muchacha a  la ama­
ble invitación, aceptó eu 
seguida y, poco después, el 
taxi ¡a dejaba frente a  la 
casa de huéspedes donde, 
según la dirección que ella 
guardaba, vivía la antigua 
primera actriz.

Hoy día al recordar Joan 
la rapidez con que aceptó 
la Invitación de aquel hom­
bre extraño, en una ciu­
dad desconocida, no puede 
menos de estremecerse. 
Pero entonces,-no tüvo 
miedo. Tan sólo pensó que

su capital de dos dóla­
res-tenía que durar el 
mayor tiempo posible 
y  que era preciso en­
contrar a ía  ilnics per­
sona co inocía  e n  
eqoi^eila ciudad. ¡L a s  J  
circunstancias obligan 1

Desgraciadamente al 
preguntar por su  ami­
ga, -se lertteró con el dis­
gusto qtie es de supo­
ner, <];ue la buena se­
ñora estaba m uy lejOf 
de allí trabajando coa 
o tra compañía.

Completamente de­
sesperada salió e  la 
calle. Vagó de un  lado 
a  o tro  sin saber qué 
hacer. Las 3uces de una 
botica, l l a m a ro n  sii 
atención y  allá dirigió 
sus pasos, T  de pronr 
to, m ientras caminabí, 
tratando de encontrar 
a l lg u n a  solución, u íi 
nom bre p a s ó  p o r  «U 
m ente: Ernie Young... 
¿'Dónde lo había oído? 
í Quién era  esa "perso­
na? ü n  instante des- 
lués aclarándose el ve- 
o que cubría su memo­

ria, recordó con todos 
sus detalles, Pertene- 
cíft a un señor que pro­
ducía revistas en Chi­
cago.; lo había oído a 
varios miembros de la 
compañía qu'B acababa 
de abandonar.

Aferrándose al nom­
bre  como a su última 
esperanza, corrió al te­
léfono más próximo y 
cogiendo la guía buscíf 
la dirección,
” - Una vez en posesión 
de ella, trató  de ir allá 
en seguida, Pero en el 
laberinto de calles, co­
ches y autobuses de 
Chicago, siguiendo ítM- 
trucciones, 'que m ás de 
un a  vez.le dieron equi­
v o c a d a s ,  l a  m añana 
transcuj'rió para  dejar

(Continuará)
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6 popular film

Q 'e ts ^ v h c  n o  e s  ta n  m ts te ñ c s a

D
ic e n  que no es tan  
fiero e l león como 
lo piulan, y  Gre­

ta  Garbo, que, lejos de 
asemejarse ál león, sería 
llamada gacela si todavía 
anduvieran poetas por el 
mun-do, no es tampoco co- 
mo la platan.

Todo e l  m undo conoce 
las fantasíaa históricas que 
aorava de «la m isteriosa 
Greta Garbo» h a  corrido 
en tre los aficionados al 
cine. que el público ig­
no ra  es que nadie se di- 
vierte más con estas h is­
torias que la  misma Greta.

<t(Es curioso», declarabü 
ella el o tro  -día, s i no con 
estas palabras, con otras 
que vienen a  signlflcar 3o

mismo, «que el públloo 
haya Ihecho de mí un  mis­
terio. Conozco a  m uy poca 
gente, y me 'gusta la  eo- 
lédad. Pero eso es todo.»

Guando haoe cinco años 
Greta Garbo vino a  los Es- 
tados Unidos y  se le pidEÍ 
que llenara el cuestionario 
que en  tales casos se pre­
senta a los artistas en él 
estudio, frente a la  pre­
g u n ta : «¿Cuíll es su  am­
bición?», escribió G reta : 
»<6er una gran estrella».

Greta Garbo tiene vein­
titré s  años. Mide u n  metro 
y sesenta y  siete centíme­
tros de altura, j  pesa cin­
cuenta y  kilos. Tiene 
cábellos rubios, que cubre 
cdD ^una gorrlíla de lana 
cuando sale a  la calle, y 
algunas graciosas pecas.

Ningún •destista h a  tocado 
jamás su  fresca, blanquí­
sim a dentadura. Sus pes­
tañas, ique tonto han lla­
mado la  atHición. ,por lo 
largas, son  suyas verda­
deras. Sus ojos tienen un  
tono 'gris verdoso.. Muy 
pocos de cuantos hah  ha­
blado con eEa han  dejado 
de observar sji mirada, 
fija, obsesionante, y  que 
produce un lextraño mag­
netismo en  su interlocu­
tor.

Greta fuma cigairillos 
sin  nicotiila, posee un  es­
tanque de natación en  su 
residencia, y  gusta de lia- 
¡dar -tal y  como Dios la 
echó a l mundo. S u  ensa­
lada favorita se  conkpotie 
de anchoas y  hortalizas 
crudas.

Viste simplemente y  no 
rostro  sino 

para trabajar frente a  le

G  r e t 

G a r  b o, 

p f e o c o -  

p ad a  con  

conservar 

sa  línea» 

c o n su lta  

la  báscu­
la  i e l  e s ­

tudio M .- 

G .  - M  . 

c o n  m «-  

c íia  fre­

c u e n c ia .
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cdmara. Le deleita cami- 
Bar sola 8 pie con su pe­
rro, y podemos asegura­
ros que aDarcha como un 
guarda prusiano. Es au- 
<laz e  impulsiva. En una 
ocasión se emharcó sola 
en un i)Ote de remos y re ­
mó tres  miUas m ar adtn-

GrctA Garbo con N l l s  Aftthcf 

en  otra etcena>

tro, hacia e l sol naciente. 
Greta no es precisamente 
ama sacerdotisa del sol, 
pero «stá muy cerca de 
ello.

Es afiwonada a los spa- 
ghetti y a em iarcarse en 
lotes costaneros. Es el tl-

p 0 p u | ó i r | i i m <

■po ■del amigo per­
f e c to ,  extremada­
mente fieil y  leal. El 
mismo caméraman 
ha t r a h a j a d o  con 
ella en dooe pelícu­
las. 1 

íoMe iJeleita traba­
jar con p lá re B c e  
Brown como direc­
tor)), dicé. «EJ me 
deja representar mi 
papel « a io  yo de­
seo.» ■ ;

Cuando Greta es­
tá HLmandó alguna 
escena en los estu­
dios, no ¡permite la 
presencia ■dé nadie a 
excepción, de apqüe- 
Ei» que tienen el- 
'gún trabajo en la 
película. Y a  este 
respecto se tíioe que 
en una ocasión, en 
Bstocolmo, aJgunos 
amigos de la artistíi 
lograrop persuadir­
la de que, reptesen* 
ta ra  el prim er pa* 
p tí  de («Resiirrec- 
cidn», la gran  obra 
<lel conde Tolstoi. 
Se trataba de una 
hinción teatral.. Gre­
t a  aprendió s u  t>apel 
de memoria y  asistió 
a  los ensayos, pero 
en la  maíiana del 
e n s a y o  final, des­

pués de una noche dé in­
somnio, notificó a , sus 
amigos que no se sentía

capaz de recitar su parte 
frente al público, y  se 
mantuvo ílrme en  su  re- 
soluciófl, c o m o  sucede 
siempre ^ue Greta toma 
una decisión cudiquieia.

«Nunca he trabajado en 
el escenario», nos dice.

I .B  disgusta nílicho que 
algún extrapo Ja vea tra ­
bajar, pero no l í  preocu­
pa la presencia de los ope- 

. rarlos del estudié.
Cuando alguien pregun- 

t<5 a  Greta Garbo si era 
aficionada a  ios niños, 
con testó ;

«•Los 'adoro. Quisiera te­
ner w is  por lo menos.»

Greta toca discos de 
jazz en el f«nógrafo y  gus­
ta  de pasear sola en un pe- 
neja lella misma. Pero lo 
queño roadster (jue ma- 
más extraordinario de la 
gr«n artista  es que ilunca 
asiste a los estrenos de 
sus propias películas, y, 
lo que es más, no las ve 
sino hasta  que son exhi­
bidas en  algún humilde 
teatrlto cerca de su casa, 
donde Greta puede colarse 
en las últimas filas de bu­
tacas y prMenciar la fun­
ción sinjque nadie observe 
su presencia.

«No me gusta- hablar»,

dice. iiMe' gusta estar 
sola.»

Guando G r e t a  vialta 
Nueva York, tom a una ha­
bitación en  «I piso iná^ 
alto del hotel, desde cu- 
ya ventana puede contem­
plar los rascacielos, deri- 
vando de esta  contempla­
ción tan to  placer como de 
,'la perspectiva del mar en 
California.

((Sin «nbapgo, a  veces 
tanto el m ar como los ras- 
óacielos me ponen nervio- 
isa»', agrega confidencial­
mente.

•Profesa una profunda 
aversión a  los zapatos de 

. botones y  a  las medias.
Confiesa que le  encan­

taría llevar a la escena la 
deliciosa comedia de Os­
car Wilde, (dEl retrato de 
Dorian Gray».

'En -cierta ocasión, Gre­
ta  fué a  almorzar a u n  ca­
fé d e  Hollywood, y, aun­
que no iia vuelto allí' des­
de entonces, el lugar ha 
adquirido gran  reputa­
ción, y  su  'dueño, que aún 
no h a  perdido la esperanza

(Continua en ''Pantalías**)
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L O S  D O S  M U N D O S
La casa Gaumont presentará la presente temporada este gran 
film hablado en francés, dirigido por E. A . Dupont^ el mago dé 
la luz y de la sombra, figurando en el primer plano interpreta­
tivo, Maxudíanj Mary Glory y Henry Garat, tres artistas de 
renombre mundial y de alto prestigio.
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• populoirfíim'

F I G U R A S  D E  L A  S E M A N A

H= a ,« i  Ire, <1. Conchita H ontenej™ , gentil p .o tason i.l»  de la p e l t e la  “D= faente, marchen"!

M ,. Arthur M . L o « ,  director Je la  p ,o d«ccM n M .-G .-M ., y  José Crespo, protagonista de la pelicnla totalmente

hablada ea  español, "El Presidio".

Ayuntamiento de Madrid



DD_ANa»^[D
C a d a  e s t r e l l a

Allí -esLán el director, el ayudante, dos opera­
dores, m i muchacho de la  oficina, un  visi­
tante, €l uovio de la  artista, su mamá, el 
elootricisla, el esceuatista, e l epigrafi-sta, ea 
Gn u n  pueblo. Allá en u n  rínconcito un s6r 
mk'úsculo, inferior, so revuelve cou cierla 
íimi<lez como deseando expresar algo sin atre­
verse. Apenas molesta, Es 'fiJ autor de la  pe­
lícula que &e llltiia.

Por mucho que sea el esfuerzo <3e concen­
tración resulta difícil cuando el núm ero de 
mirones €s tan subido. Y esta c-s la primera 
virtud que debe poseer 2a esh'ella. Olvidarse 
de aquella audiencia improvisada y íigurarse 
que eslá represccitacido la  obra como cuando 
soñaba coil se r artista, ante el espe o de mamá 
y csponiéiidose a  los pescozones de mamá.

Lo principal es estudiar la vida, según nos 
decía Doroihy Lomando cl té  a soi'bos. Hay 
dos maneras de estudiar la  v ida : 'ona, leyen­
do lo iquc titros han escrito después de ha­
berlo estndiiido. Este procedimiento evita j a ­
sarse largas horas ■en Ins n ías y  es en ex­
tremo saludable. La lectui'a no suele originar 
catarros. El otro procodimienlo, el directo, 
consislc {-n laiizar.íe a  la callo, a la plaza pií- 
blica e ir  examinando las uarioes de los tran ­
seúntes.

■N'o las naricees precisamente, Porijue miss 
Mackaill aürnialia que solía examinar y juzgar 
a las personas por los zapalos e  inmedíatamcn- 
le imaginarse estar dentro de ellos. Por ejonu 
plo, si observaba una muchacha de as|iecto cas­
quivano, risfueña y 'grílcil, se imaginaba ser 
iiiniediaiametite una corisla. tíi por el contra­
rio los zapatos eran finos, do lela, y lorlahuu 
una mujer ek’ganlc, .“e la iuiagiíiaba coino 
una «vedellci: ile los cfolJies» y se acordaba 
■do Ruíh GliaCterton en «The lliéh  Iload».

unas hojas del famoso producto de Cey- 
lon, Doro1.liy Mackaill, la  famosa estre­
lla norteamericana o, por hablar con 
mayor propiedad, la famosa estrella in­
glesa, o , por ser más exacto, la famosa 
estrella norteamericana nacida en In ­
glaterra o, bueno, la  famosa estrella 
quiso m ostrarnos la ccmplejidad de su 
a rte  y nos dijo a cuantos Je quisimos 
escuchar los mil diversos matices que 
üiicierra «1 arte ihistri<5uico cincmato- 
grá'fioo.

Es indiscutible que la  carrera de artista  ci- 
nematográrica oo puede compararse ni tieiip 
la m enor semejanza con la carrera de aboga- 
do o  la de profesora en partos. La carrera de 
estrella cinematográfica podría compararse 
por sus complejidades con Ja ck; ingeniero o 
síndico de Ayunifimiento.

—Sobre todo—decía miss Mackaill—es pre­
ciso concentrar ímioho la alenciúii.

IBs difícil. En el momento de tom ar ol pa­
saje m ás triv ial de una película, además de) 
«camaraman» itpie, viene a  se r ol cazador, 
hay en su  torno de diez a  veinte personas
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poputqirfiim

[ r m y o í D K
es-  u  n m  u n d o

Si cu sus oídos resonaba e l cco de nli mo- 
tíir'.en-las-alluyas^pensaba en la figvira iiiic 
haría vestida de.aviadora y en lo eterno que 
debe pariecar el viaje cuíuido uuo se  cae a 
(res m il metros de «Itiira sobre el nivel del 
jTiar o sobre 'Cl cstaso nivel de una colina.

La w i'daticra arüsla , la que lia nacido para 
oparocor en la  jiorlada djí las revistas práii- 
cas, tiene que adaptarse mentalmente a los 
tipos, y proiesioiH‘s más opupstos. ] Se jmeden 
d'csempeflar tantos oficios en las pcdieiilas. 
Desde la eriadita iiz()iret)i de '(luien se ena­
mora ol señorito naslu ]irofi'sora de eijuila- 
oiÓD, cuidando .'de coiiifireiider la impeiielra- 
ble p.=icolo{riá-'dcl catinllo.
: ^ [Ia= ia  (lonwdora ú t  jverros—, decía rien­

do !a gentil artista rBcordando una película 
•i-eciente en. la  que Anita Page se ve obligada 
a tom ar •el té con tres amigos caninos.

Los directores son implacables en exigir 
de las artistas que m ientras fllmen procuren 
identiücar,=e en a ie rp o  y  alma con el perso­
naje <ine representan. Nada más íácil cuando 
cubiei'las con rii|nisimos vestidos, brillan en 
toda esplóudjiía feminidad y la que es liclla 
eleva al cuadrado su -hermosura. Pero se hace 
difícil poder idenlilicaríe, por ejemplo, con 
una campesina, una cam arera o la hija de la 
dueña de una casa de. Iiuéspedes. lil arte, f̂ in 
cnibargo, i'et|uiere este  y oti‘iQS;,8affl'i-licios se­
mejantes. Naluralnieiite qutí sc',;).uice punto 
menos que im¡iosible com¡)réifdw-jiasla dón­
de en tra  e l arle en  aparee^ ' íOpió la liija de 
iá (lu't'fia de una ea-sa de,hnésp',edÍ3.,Ahi es tí 
precisainetite la razón iwt^T^-eiial ü'o conside­
ra  ftl fine  como el sópfiiftoMrteV.Eii las otras 
seis artes la hija de la,d.!U‘fiá íi; iina casa de 
hués|)cdes im nra serla-m bíivü. avlíslico.

Ilay que im itar, además,' n Jos iirof(;“ionalc3 
con la mayor veriicí-ilndJ'iBl'.a?.'tor que le co­
rresponda reprosenlnr uti_:-viáíc), müi'iiiero, ja­
más se sentirá en reali^fá]' iVti a i ia r im T O  viejo 
si con la indumentaria^'íOl’respciivdiente no le 
entregan unas barbas <^piósaS,.y una buena 
pipa. No se concibe roaririero Yiejo rasu ­
rado y  fumando cigarrütós.'-Todos los viejos 
maririeros protestarían ai-pre^Biiciar la pelí­
cula del uliraje inferid'o-u au-profesión.

Este criterio .geheralizádcír, se aplica al ex­
tranjero. .Apareciese, sóbi'é el lienzo iin espa­
ñol que no estuviera imoVisto lie patillas, cha- 
qup.iilla y faja rematctda en Iwrlas de capitán 

(C ontinúa en “ Panta llas" .)
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Robo con fractura
por P A U L  D U B R O

P ocos días Eintes de IS'avidad tuvo lugar 
■en Berlín ed estreno de la nueva super­
producción sonora de la Ufa, dirigida 

por ÍEricli Poñiiner, wRobo con fractura». La 
presentación de las principales producciones 
del año, en coincidencia con Jas fiestas de 
Navidad, constituye para la Ufa una costum­
bre ;lradioienal. iFué ésta, en electo, la época 
en que tuvieron lugar los estrenos' de <oEl en­
canto de un  vals», y también hace ahora un 
año, de <iMeIodía del corazón», obra con la 
cual inaugiuró la Ufa sn  campaña como em­
presa productora de pellcula-s sonoras y par­
lantes. Hanns Schwarz, el director de escena 
de aquel prim er ensayo en gran escala, ha 
sido tarntiién el realizador de esta nueva co­
media conyugal, escrita por Robert Liebmann 
a bafie de una obra de Louis Verneuil.

Preguntado Hanns Schwarz, ouya. película 
loEl eterno Oon Juan», interpretada por Emil 
Jannings recorre actualmente en triiinfo to­
das las principales ciudades de Alemania, so­
bre esta nueva producción suya, hizo al in­
terrogador que suscribe las siguientes mani­
festaciones :

®£n el estilo de «Robo con fractura» he­
mos introducido una serie de nuevos elemen­
tos. No hemos imerido (árcunscribirnos ál 
género de la opereta cinematográfica. ES asun­
to exigía ser tratado  en forma que pusiera de 
realce con la  viveza necesaria los contrastes 
entre el diálugo, ’la música y  la acción. En 
la opereta, la  música h a  de ser si«npre uno 
de . los elementos principales. En «Robo con 
fractura», al contrario, la  música queda en 
mnohos casos l le g a d a  en  segundo o tercer 
plano, sin  perjuicio de hacerla a-vanzar hasta 
primer térm ino siempre que con d io  pueda 
conseguirse la máxima intensidad del efecto. 
Nuestra lalwr, por o tra  parte, fué, en su  par­
te  esencial, d e  adaptación al argumento de la 
obra de Verneuil. La base de la acción^ son 
los sinsabores conyugales de un fabricante 
de inuiiecas mecánicas, y  en 'esfe detalle en­
contramos la baae dél elemento musical de la 
comedia cinematográiflca. El fabricante de 
muilecas—interpretado por ■Ralp’h  A rthur Ro- 
berts—vive en su  hogar rodeado por las crea­
ciones mecánicas d e  su  fantasía y  de su in­
genio. Sus muñecas mecánicas cantan fáciles 
y  originales melodías, y éstas dan a la  obra 
su carácter musical. ÍÉln e l curso dé la  acción 
la música es aprovechada en diversas ocasio­
nes para subrayar el carácter y  la  intención 
de las escenas e  incidentes.

O R O C R C M A

popularfilm

JABON 
ALNENDRAf

El l a c i o  c ie l ica d o  
y  Ja f inura d e l  í c r c io -  

,  p e lo ,  ad q u ir irá  s u  c u t i s  
„  c o n  el u s o  d e l  Jabón d e  
" a lm e n d r a s

P R O C R E M A
E s  e l  m e jo r  t r a ta d o  d e  b e ­
l l e z a  e  h i g i e n e  d e  la  p ie l ,  la 
q u e  m a n í i e n e f r e s c a ,  lo z a n a ,  
l ib r e  d e  g r a n o s  y  r o j e c e s  y  
e n  p erp etu a  p r im avera-  

iPero pldaOrocrsma.pueiielmitsl

I m P tf i fm í i tU T A Í A I /A

A lfon/oX IiD -B adeJond

B lanclie  H arte!, la  preciosa “ estrella"  de “ R ob o  c o a  fractura".

»La protagonista de la .versión . ale­
m ana es la  encantadora ti l ia n  Harvey. 
En la viersiún francesa aparece, en 
cambio, al frente del reparto femenino 
•la atractiva Blanche Montel. Ambas 
han tenido la  suerte d e  poder encarnar 
un personaje altamente simpático, ea  
la ifigura de la  joven esposa del fabri­
cante de muñecas. W  Uy Fritisch y 
Henry Garat, respectivamente, encar­
nan en las versiones a l c a n a  y fran­
cesa «1 tipo del misterioso ladrón que, 
aparecido en e l momento menos pen­
sado, ejerce sobre el curso de los acon­
tecimientos une infliuencia decisiva. 
Friedrioh HoUfinder, au to r de la músi­

ca 'de '«El ángel azul», escribió para <íRobo con 
fractura» una música deliciosa por la  origina­
lidad de fias melodías.

Así habló Hanns Schwarz de todos sus co­
laboradores. iLo que ao 'dijio—n i pTObable- 
m ente lo pensó, porque el gran director de 
escena es un  ^gran trabajador y un  grau mo­
desto—e s  que <nRobo con fractura» es un ver­
dadero triuiifo desde e l punto de vista escé­
nico. Nunca se ha hecho sentir con más sua­
vidad y  con más fortuna en el desarrollo de 
una comedia para la pantalla, la  mano omni­
potente del pealizador. Pero esto que no qui­
so decir flaniis Schwarz lo decimos nosotros 
aunque él no quiera.
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H O L L Y W O O D  V I S T O  P O R  U N  P A L E T O

0 8  grandes reportes de cine oos itan 
dado diversas versiones de la  vida de 
Hollywood, de la actividad de sus es­

tudios cinematográficos, descubriéndonos a  la 

vez intimidades y  secretos, aventuras y  anéc­

dotas de los artistas de la  pantalla más po­

pulares.
En estas mi&mas páginas lia contado Juan 

de España a  nuestros lectores las cosas más 

entretenidas, interesantes y  Mnenas respecto 
a Hollywood, bus estudios y bus h ab itan í«  
m is oHebres, Algunas de sus inlormaciones 

han logrado ta l éjdto, que la? hemos visto 
despulía reproducidas en imflíiidad de revistaj

y periódicos nadonales y extranjeros.

Lo 'ipie yo me propongo ahora, con esta 

pequeña crónica festiva, no es imitar, na- 

lujalmeate, a l adm iiado JuM i.de ¡España, 

para Jo que m e falta la  'galanura de esülo

Imaginemos a nuestro paleto en las 

calles de 5a ciudad^film y luego metido 

en u a  estudio. Las cosas más senciUas 

y aaturales se le antojan dé película. Él 

espera que ese automóvil que cruza rá ­

pido se lleve por delan.te ^  guardia que r e ­

gulariza e l tránsito.

El estudio le  parece una casa de orates. T 

acaso tenga razón. Eso de que un  individuo 

de la edad d e  piedra cante u n a  romanza

y la-s altas dotes periodísticas que él posee, 

sino ofrecer u n  nuevo aspecto de Hollywood,; 

es decir, ver la  famosa ciudad del celuloide e 

travóá de u n  espíritu  tan  simple como el de 

un paleto de cualquier país, que en todos los 

hay.

antiguo bu íón de Correos de eu pueblo.

La m anera de hacerse el am or vampi­

resas y  galanes le ponen la  carne de ga­

llina. I Qué hesos ®9 atizan, cielo santo I Si su 

novia fuese una Greta Carbo de éstas, lo de­

jaba con la p iá  y  los huesos en un a  semana 

de matrimonio.

Finalmente le  entusiasm an las escenas de 

cow-boys. jQué tíos m ontando a caballo y 

dándole igUBto a l  dedol T que disparan de 

verdad sus pistolas. 'Pero en Hollywood está

(25.

t í ! »
Boompafi,ado a l piano, es en verdad cosa de 

locos, (¡Pues y esas «cgirls» que aprenden a 

bailar mecánicammte por medio de unas bie­

las combinadas con un organillo como los que 

el paleto b a  visto en  los merenderos de la 

Bombl madrileña? Pero una d e  las cosas que 

más He han llamado la  atención es un  con­

c i s o  de bocas «bonitas» celebrado en el 

estudio, donde necesitaban cantantes que tu- 

viCTan la  boca de trazo perfecto. Al paleto 

oada upa de agüellas fauces se lé antojó el

tan bien organizado todo, que la  policía no 

se m ete en estas cosas.
Ceuji-oidi 

(Dibujos de Lo?)

Lea y  coleccione el 

suplem ento de la 

novela

E l  p r i s i o n e r o  

de  Z e n d a
<jue publlcq '‘Popu­

lar Film" en forma 

encuadernable.
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•popularfilm*

G R Á F I C O S  D E  A C T U A L I D A D

E n  ̂ primera, fila i E l  R v d o .  P . L oU  R o d fe ,  J . S . ,  e l astrónom o señor C om as y  So í4  7  lo s  señotes V iá a l  Gomia BorU v  H^rrei-o Mí. la 
m o u n f), 7  e l ingen iero  señor Cornet, a  la  sa lida del C o lisea m  el día de la  prueba privada de “ C oa  B yrd en  el P o lo  Sor“ , rodíados

representante» de la  prensa cinem atográfica . a

. P a ta -  
: de  lo s

(Folo B odo ta .)

Ayuntamiento de Madrid



lENIACICN
r C L V C /c E  A K K C Z

C a r a i s  b á o d e r n a i »

mil veces, más sugestivas que tas bellezas clásicas

¿Productos de Belleza?... ¡Muchosl 
. ..de BELLEZA MODERNA? U NO SOLO.

Solo los nacarados POLVOS DE ARROZ 
«TENTACION», modernísimaraente concebidos, 
diatérmicatnente elaborados y cieotificamente 
garantidos, son los que comunican a  su piel el 
encanto de esa tersura, sedosidad y aíelpamiento 
que trae por lema; JUVENTUD y BELLEZA  
M ODERNA.

^^rfu m eria

B a d a l o n a

üi

P ró x im o  lunes, día 2 6 ,  
Gran acontecimiento

Estreno de

EL PRÍNCIPE X
M ag is tra l  in te rp re ta c ió n  de  
Hilda Rosch y  H a rry  L iedke.

E x c l u s i v a s  B A L A R T  S I M Ó
A rag ó n , 2 4 9  B A R C E L O N A  Teléfono 7 2 5 9 2

Ayuntamiento de Madrid



popularfiim
B I O G R A F Í A S  B R E V E S

M A R Y  P I C K F O R D
M a b y  P i c k f o h d ,  llamada «la novia del 

mundo» '611 las «sferas de la  cine­
matografía y entre sus admiradores, 

tiene por nombre real y verdadero el de Gla- 
dj-? Smith. Empezó su carrera artística en 
el teatro y en su  ciudad natal, Toronto (Ca­
nadá), a los cinco años de edad, trabajando 
con la  Valeiiline Stock Company. A los ocho 
años ci'a ya una veterana de la escena, re­
presentando entonces una obra titulada en iii- 
íglés i«Tlie L illle R&d School-IIouse». ü n  año 
después actuó como estrella en tcEl m atri­
monio fatal» y  desempeñó distintos papelea 
en vai'ios populares melodramas de aíruella 
época.

Cuando tenía trece años la pequeña Gladys 
Irabajó con O iauncey O kott en la obra «Ed­
mundo Burke», Su prim era aparición en el 
Broadway neoyorquino íué m uv afortunada 
y tuvo lugar 'bajo los auspicios de Davi.d Be- 
lasco, interpretando el rol de Betty W arren 
en la  obra <íLos W arren de Virginia».

Después de ello Jfary Pickford íué al an ti­
guo estudio Biograph para hacer prueibas en 
las primeras películas que «e Mcieron, Allí 
conoció a David W , Crifíitli ca'Sualmente y 
fué contratada. El prim er -lilm «ea qU'0 apare- 
C-IÓ íué uno de cerca de 200 metros, titulado 
(iH'er 'First Biscuits»', en el cual aparecían con 
Mary, iFlorence Lawrence v W illiam Gour- 
tright, el cual actuó nuevamente al lado de 
ella en la producción «La p'equcña vendedo­
ra» (1927),

El tercer día que estaba en e l estudio miss 
Piekford íué elegida para protagonista de un 
lito  de lina feola p a ite  titulado en inglé? 
«The Violin Mefcer of Oemona». Permaneció 
año y medio al servicio de la Biograph. au­
mentando progresivamente su  salario desde 
cuarenta dólares semanales a  6.000 anuales, 
salario m uy crecido en aquella ^época para una 
estrella de citie. Durante algún tiempo Mary 
Pickford estuvo al servicio de la  Independent 
Motion P iclnre Company, que le pagaba 75 dó­
lares por 'Semana; pero volvió no obstante a 
la fiio-graph, conformándose con un  sueldo 
inferior por estim ar que esta ülíima editora 
Je ofrecía mejor porvenir.

Belasco logró llevársela de niievo a la es-

C U P Ó N  N U M 8

El prisionero  
de Zenda

N om bre d e l le c to r ................................ 

D o m ic ilio ............................  

D irecc ión ......................................

Esios cupones ae canfearán p o r  o iro  definí- 

iivo a  la  ierminaciún d e  la novela E l p r i ­

s io n ero  d e  Z enda, d e  la Editorial Iberia, 
que dará derecho a unas ar/ístícaa tapas.

cena teatral la.inmediata temporada y la pre­
sentó en la obra '«A good little Devil» (Un 
buen diablillo). £ n  la primavera de 191S !ii20 
una película para la Famous Players, y des­
pués de ello ascendió rápidamente a un  lugar 
preeminente entre los artistas de ia pan'talla 

Mary Pickfor e ra  ya viccpi'esidente de la 
Mary Pickfor Famous Plavers Company en 
le io , habiendo pasado su snel'do de 1,000 
a 2.000 dólares semanales con el 50 por 100 
de participación en los beneficios. Un año más 
tarde le doblaron el sueldo, interpretando en­
tonces v a r ia 'S  películas para Famous Players.

En 1916 9e organizó la Mary Pickford Com­
pany, y  la popular estrella 'escogía los asun­
tos y los intérpretes de sus produccio-nes, 
cobrando un enorme salario y  participando 
por m itad de los bencdicios de las misma?, 
qu'e ■eran 'editadas por Artcraft Pictures.

En una fecha m'emorable, el 11 de noviem­
bre de 1918, día del armisticio, Mary ee con­
virtió en productora independiente,' editando 
sus films la  F irst 'Nationa .

A primeros 'de 1019 !^^ary íué una de los 
organizadores d'e la United Artists Corpor¿i- 
tion, cuycis miembros eran  entonces Charlio 
Chaplln, Douglas Pairbanks y David W . Grif- 
lith. E sta organización es la que edita sus 
pelfculas aclualmente.

Su prim era producción para los Artistas 
Asociados íué  ;«PoUyannau, seguida de «Sue­
ño y  realidad», ic<6eñal de amor», «Por la 
puerta d'e servicio», (tiE-1 pequefio Lord Fount- 
Jerov)), «Tess, en el país de las tempestades» 
(dirigida por John S. Robcrtson), «Rosita» 
(dirigidit por Ernest Dnbitsoh), «Uorothy Ver- 
non», niLa pequeña Anita», «Gorrlones))'y «La 
pequeña vendedora».

Su primera película sonora ha .sido <(Co- 
queta», que veremos esta temporada, y «La 
üerecíUa domada», realizada después; es la 
líiiica <que Mary Picldor h a  nterpretado 
hasta ahora al lado de Douglas iFaii-hanks. Su 
argumento está basado en  la célebre obra de 
Sihakesp'eare.

Mai;y y  Douglas se casaron el ”28 de marzo 
de 1920- Su í«liz vida matrim onial y su  mu­
tua fidelidad han contribuido al prestigio en­
tre  el público de la industria cinematográfica 
La labor interpretativa de Mary Picldor y  la 
clase de películas que produce, explican, se- 
giin la creencia popular, la ascensión de la 
estrella al pináculo de la gloi ia.

¡MANOS Dj

EN OTROS

Hoy manos de la ’ 
dama que al com­
prar un preparado 
para las uñas, exige elí

ESAVO^LTE

i R O S I N A

E n  c i n c o  t o n o s :  
B l a n c o ,  R o s a ,  R o j o ,  G r a ­
n a t e  y  C o r a l .  . P t s .  2 ‘0 0  
N á c a r  (Novedad) » 4 ‘Qq

Se vende en las mejores Perfumerías 

U N I T A S ,  S .  A .
Líbreterfa. 23  - B a r c e l o n a

L a  tíltiina con q uista  
de la  p e lícu la  h ab lad a

D
e s p u é s  de aventurarse 'por los aires 
con rumbo triunfal, la película ha­
blada se ha 'lanzado a la conquista 

ilC'l extremo elemental opuesto, o 'Sea ©1 fon­
do del océano.

ü'tilizando n n  lequipo ¡esp'eolal, creado al 
cabo de largos meses 'de experimentación, la 
Param ount ha realizado una película hablada 
en español, «El dios del mar», algunas de cu­
yas escenas suceden en el fondo del océano 
Pacífico. En la cinta trabajan Ramón Pereda 
y Rosita Moreno.

fiEl dios del mar» es la  prim era película 
hablada en es.pañoI en la  que los escenario-s 
adquieren una importancia capital. En ella 
aparecen, además de las escenas del fondo del 
m ar, otras muchas impi'esionadas en selvas 
Iropicales, y  a bordo de un velero. BI lugar 
de acción es una isla del Mar del Sur.

Las 'Bsoenas submarinas se impresionaron 
en las cercanías 'de la  coste de una is'Ia del 
Pacífico, en un  lugar afamado por su flora 
marítima, y por la transparencia de sus 
aguas. 'La mayoría de las escenas ac tomaron 
a varia.s brazas de profundidad, a  cuyo fin 
Ramón 'Pereda, el aotor, y Lionel <(Curlv)i 
Li-ndon, el o¡>erador, tuvieron que arm arse.de 
sendas escafandra's.

Dos veleros sirvieron de base de operacio­
nes. Uno de ellos contenía el equipo necesa­
rio .para proveer de oxígent) a 'los buzos, y  en 
el otro se instalaron los aparatos de impre­
sión sonora y  los gobiernos eléctj'icos de la 
cámara.

Desde este último barco, los operarios des- 
oendieroa a l fondo d d  m ar cámara y  micró­
fono. Cuau'do estuvieron en posición, íirmc- 
m'cnte asegurada la” cámara en  el trípode, y 
el micrófono fuera deil campo del objetivo, se 
sincronizaron cnldadosamenle y operaron 
exactamente lo mismo que se hace en cual­
quier estudio de Hollywood. Los aparatos de 
impresión sonora se Instalaron en el puente 
del velero, desde el que podía gobernarse, 
etóctrieamente, el 'sistema comp'leto de equi­
pos.

iEl foco de la  cám ara se áijó previamente, 
de modo que fotografiara detalles comprendi­
dos en tre distancias perfectamente delimita­
das. E l obj'etlv-o lera de caitnpo m uy amplio. 
La misión de Lindon, el eameiKiman, consis­
tía en orientar la cám ara en el fondo del 
océano, para «cuhrir» por compléto la  esce­
na, y se m antuvo en constante comunicación 
telefónica con el piersonal de a 'bordo, pues su 
e.=cofandra 'trataba 'provista de auriculares y 
portavoz. Las conviersaciones se redujeron a 
un mínimo, a  fin d e  no entorpecer las escenas 
sincronizadas con sonido.

Luego de recibir 'la orden de comenzar, 
Lindon hizo una seña a Pereda, convenida de 
antemano, y  dió principio a  la escena. Olra 
sena, y la  labor de los buzos quedó coaoluída, 
tras de repetir algunas escenas.

Todas las escenas se ensayaron cuidadosa­
mente en el puente del barco, antes de nui- 
actor y cam'eraman se 'encerrasen en sus es­
cafandras.

Edward Venturini, el 'director de la pelí­
cula, pudo observar con todo detalle el pro­
greso de Jas escenas submarinas, mediante 
un 'dispositivo, en todo semejante al de un 
narco provisto de fondo de cristal.

La cámara estaba protegida del agua por 
medio de una caja de bronce, herméticamen te 
cerrada, en la  que íiabía una ventanilla al 
trente, a través 'de la  que funcionaba el ob- 
j'etivo.

La caja de la cám ara iba sólidamente mon­
tada en iin trípode m uy pesado, provisto de 
lastre suficiente para que se em potrara pro- 
íundamente en ©I lecho submarino, ü n a  vez 
que '^ tu v o  m ontada la  cám ara y  adosada al 
ttípode, con el lastre  consiguiente, el equipo 
teoía, en total, 'un p'eso de cuatrocientas cin* 
cuenta libras, 

lEl micrófono 'estaba protegido del agua me­
diante un 'dispositivo especialmente oreado 
para tal objeto.

El rodaje se  hizo de diez de la  m añana a 
dos de lia tarde, o aea a la hora en 'que la  luz 
del sol penetra con m ás fuerza en el agua. 
Joda? -las 'escenas se fotografiaron con luz del 
día.

ij

Ayuntamiento de Madrid



I

III

S'ox-trot' d e  la  película tifa  d e  igual título, in terp re tada por Dita 
p a r lo  y  Villy 'Tritsch. -  T^úsica d e  V on  W e rn e r  ‘R. ?leym ann.
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• p o p u l a r f i i m

P an ta llas  de B a r c e lo n a
T

M o IIy  o la  G ra n  P a r a d a

I
os verdaderos amantes del 

ci'üe, los <iue saLen disliii- 
J  guir y apreciar -los valore? 

reales íle esta nueva modalidad dol 
arte, estáu de enhorabuena, piMS 
pronto van a  tener ocasión de co­
nocer la  mejor obra, de la pantalla 
que lia saiido de ios estudios ame­
ricanos. Nos referimos a <iMolly o b  
Gran Parflda», la inlw esanle come­
dia sentinienlal, con lionorcs de 
opereta, por s a  uní-sica bellísima, 
que lExolusivas Cinnamond F ito , po- 
s>ee y que pasó c a  prueba privada, 
en el Coliseum, i’ecienlemente, mc- 
lecieudo los más calurosos elogios 
de da critica.

E sta película, cuyo estreno m ar­
cará una íeclia memorable, oíreoe 
o! contrasf.e de dos caracteres feme­
ninos, encarnados a  maravilla, en las 
pi'estigiosas actrices llelen Twelve- 
ircies y María Astaire, que realizan 
una laJ>or admirable «n este llJm, del 
que es protagonista realment-e ©i fa­
moso tenor de la voz de oro, Fred

Scott, 'CÛ 'o cariño se disputan ^ u (i-  
lla^, 'esgrimiendo armas Liou disliu- 
tas y triunfando, como ocurre casi 
íieaiipre en seuieja'ntes ca-sos, el ver­
dadero amor, lennobleoldo por la 
to rtu ra de u u a  larga peregrinación 
a ii'avés d e  una senda de abrojos, 
que no otra cosa es la  vida de «Mo- 
lly», lia hofo'ína de esta producción, 
liasta lograr e l premio a tan ta bon­
dad y resignación.

l'e ro  no son estos contrastes es­
pirituales los únicos que ofrece 
«•Molly o  la Gran Püradau : es su 
pi'esentación, verdaideramente fas­
tuosa, y en  su desarrollo liay otros 
de ca-ráctcr artístico que avaloran 
muy destacadamente este flto , lla­
mado a  alcanzar un éxito resonan­
te, un éxito de esos que no se ol­
vidan jamás.

E ste  n ú m e r o  h a  s id o  
v i s a d o  p o r  la  c en sa r a

Greta Garbo no es tan  misteriosa
(ConftnuacíóQ de la s  p ágs . 6 y  7 .)

de.que Greta vuelva algu­
na -vez, se está Iiaciend<j 
rico a -grandes i)asos.

Nuestm Iieroina no gus­
ta de las -fiestas n i de los

elogios, pero no es oi’gu- 
llosa. [ Ab I, y  se nos olvi­
daba decir 'que come uua 
gran  cantidad de baiqui- 
Uos d e  üelado en los días

en que el calor aprieta.
iLa lestr.ella a l ^ a  que la 

aversión que tiene a  la s  
entrevistas se debe al can­
sancio que acabó por pro­
ducirle 'la monotonía de 
les .p ro g u n la 'S ,  casi todas 
concernientes a  aventuras 
amorosas, ' dolores ínti­

mos y otras cosas que eUa 
considei'a exclusivamente 
personales.

ü re ta  Garbo g u sta  de 
leer las cartas •que le es­
criben m ujeres desconoci­
das. lEs un  infatigable su ­
jeto  para fotografías, y  se 
le pueden tom ar cien pos­

turas -diferentes de un  ti­
rón . Trabaja con ardor, sin 
fatigarse nunca. Jamás lia 
diob.0 ique no gu-ste -de la 
publicidad.

(t-Lo único que rehusó
-  - dice tnfáticam enle — es 
conceder 'entrevistas.»

Planos de N ueva Y ork
(C ontinuación  de la s  págs> 12 y  I3.)

general y los -propios 'españoles se darían por 
engañados. Yo, por ejemplo, jam ás m'e re­
conozco en la pantalla hasta  (jue no me veo 
con la traza descrita. Ko hago sino verle aso­
m ar Ja faja y las patillas de media hacha,- 
cuando ya me digo, reconfortado, para mis 
adentros: «Ahí «está uno 'de los míos» y ya 
m e pai’cce que no estoy sólo en el cinema­
tógrafo.

Auuque los deportes se han feminizado bas­

tante -en los últim os años y los boxeadores 
sólo se dan golpes a condición de que el mi- 
m ero do «trouiidsn no -excedan de -diez a  fin 
de evitar ique contraigan anemia perniciosa, 
&e hace casi inva'osím il que un  -grupo de mu­
chachas tengan que adiestrarse en el viril de­
porte. S in -embarg-o, hay películas que lo exi­
gen y  las muchachas se ven obligadas a  en­
tregar las rotundeces de sus líneas a la  ma- 
gulla'dura del guante 'de sus enemigas. Así se 
adoba la carne de las «cgirls».

Cada «estrella» es un  mundo. Su a r te  les 
exige ir  representando todos los p-ersonajes 
que habitan el mundo. -Un día son policías, al

día siguiente se nos piNcsentan dispuestos a 
llevarse nuestra -cartera. Una sem ana después 
surgen aparentando ser millonarios. Unas ve- 

' ces son blancas, o tras malayas y  no falta 
quien hace el negro a  maravilla. Ante esta 
variedad de tipos y  -de ideas, la «estrella» al 
enfundarse en su pijama para reposar duran­
te  las horas nocturnas no -puede remediar ei 
impulso de acercarse al 'CSpej-o de luna y  mi­
rándose -el rostro  in q u irir ;

—¿'Pero es que todavía soy yo misma?

N'U-evtt York, diciembre.
Aurelio  P ego

.............. ................. .

H /^ IT A C IO M E S  IMSTALADAS Eh EXPOSlOÓfl PERMAMEflTE

Ayuntamiento de Madrid



•o p tf to r t i im

C I N E  D O C U M E N T A L

Sobre la expedición al Polo del comandante Byrd

E], liiisifiJic astróiiODK,
íi'ñor Comas y So- 
líí ha (Indo UTia in- 

lorcsQiilc 'TOiifcTcncia so- 
lii'i' la «jiciliciíin Byi'd al 
i’olo Sur, de la cnii’p- 
snoaiiios lo íjuc sigue:

.(La especlición iByrd h a  

c-onipi-obuáo u n  h ech o  dr‘ 

miii’lio iiilei'ós deiH ificfj: 

ha  com probado que  e n  e¡ 

Polo Sur 'existe  un coiiti-

ve moiilafioso iquo coiisti- 
luye lei casquete polar aus­
tral es la demostración de 
lo cpe desde hace años se 
ha venido en teoría defeii- 
■dicii^io por ilustres gcMÍlo- 
gos. !La teoría 'lelraédrioa 
se íunda en el liechc de 
(|ue si una esfera íiueca de 
goma, un lialiOn de goma 

tenso 'poi' ol aire que con­
tiene se va variando leii-

Dcnte tan grande como Eu- 
i’opa ; quo existt.- una es­
pecie de marizo montaño­
so cuya allura media es de 
2,000 metros y en él gran­
des ííordilleras de moiiUi- 
ñas con volcain'S inclusi­
ve. Esta com'prob¿w'irtn, 
ronstiluye la confirmación 
de la denominada loorla 
l l̂riH^dricQ de la lisura del 
sólido 'terrestre, o sea la 
leoría de la actual disíri- 
hudóji de los Confínente? 
y 'de las formas <iur éslos 
lux; leerían.

Kfcrlivimietii'i': el it IÍi.’-

laitK'ale, una vez que ¡'i 
envíi'lLura se haya reduci­
do hasta €l lim ite de sii 
elasticidad, ya no se con­
trae en lo sucesivo unifor- 
m-einente y por consi­
guiente a 1 deformarle 
pierde la coiiliguración es­
férica y HÍi'i'ta ¡a forma 
ÍT-Irac-drica. Un lofraedro 
cí una ligara geométrico 
i'o§ular en forma de pirá­
mide de base Iriansular.
o sea una figura de euati'o 
caras triangulares en for­
ma 'que a cada cara opues­
to hay un ángulo ■triedro.

iTao

La teoría tetraédrica a¡)li- 
cada a la configuración ac­
tual de la TieiTa, presu- 
jione 'iiuc al enfriarse en eil 
cnpso de los miles y miles 
de años que fueron preci 
sos para el proceso, la Tie­
rra  se solidificó en su su­
perficie y fué disminuycn- 
'do de volumen afeclandó 
al principio la form a esfí- 
r ic a ; pero como el enfria­
miento continuó, ai con­
traerse Diás y uiás perdió 
la forma esf^érica y afectó 
la forma 'de tetraedro. Lo 
esfera «s lu Jigura gconié- 
Irica qu* mayor masa tie­
ne en relación a su  super­
ficie ; y  se comprende quti 
cuando la masa por razón 
de un enfi'iamiento se con­
trae y en consecuencia 
tiende a ocuipar'menor vo­
lumen, pierda su configu­
ración esférica y adopte 
fítra oon'figuracióji regu­
la!', que en este caso es 
el tetraedro. Y así, al coti- 
Iraerse la Tierra como 
consecucneia de su  enfria­
miento, al adquirir la con- 
fi^guración tle tetraedro, se 
han formado en su super­
ficie ángulos sólidos y de- 
presioQ'es, ángulos y de- 
I'i'esiones que se observan 
en difcrcnt'SS puntos de la 
Tierra, tailés como en el 
Tibet, en el Himalaya, a 
1(1 largo del Continente 
americano, la cordillei'a de 
los A ü d ^  que term ina en 
el Cabo de Hornos, eic.

Los Continentes van en­

sanchando sus superficies 
luspeetivas hacia el cíi'cu- 
•lo 'Polar ártico en forma 
r|uc allí term inan y las re ­
giones jiolares del norte 
aparecen cubiertas por -las 
aguas, 'de lo cual se de- 
(duce como corolario in- 
mcdialo de Ja teoi-ia te­
traédrica la  existencia de 
macizos monlañosos en el 

hemisferio antártico de 
nuestro jilanela viniendo 
a representar estas mon­
tañas septjentrionales el 
vértice de la ¡lírámide 
opuesto a  la base que n-- 
pi'e.senta el Polo Norte.

Hay ijuE lener en cuen­
ta q\ie la  coníiguracióii do 
la Tierra no representa un 
iK'trnídro g^-ométrico, -re­

gular, sino que las líneas 
ejes de los Cónlineivtes son

rui'vas y al'go 'desviadas 
con respecto a la América 
del S ur y como el Africa 
está desviada con relación 
a lEuropa.

La expedición disponía 
de una potente estación 
emisora por la cual trans- 
m iüan los result-ados de 
sus trabajos e  Investi'gacio-

A'demás de cuanto lleva­
mos dicho, las investiga- 
cioües de la expedición 
Byrd han sido de muclia 
importancia y muy Iras- 
cendeníales por lo que 
hace referencia a otro or­
den de conocimiento. La 
peraianencia de los expe­
dicionarios durante ocho 
meses en aquellas regio­
nes, h a  sido de gran pro­
vecho para la meteorolo­
gía, pues durante ese tiem­
po Byrd y sus compañeros 
efectuaron observaciones

nes. Y así se daba el caso 
de que un i)eriódico de 
Nueva York ipublicaba dia­
riamente noticias proce­
dentes do 'la estación de 
que disponían los expedi­
cionarios. El contar con 
est« estación permitió la 
realizarión <ie interesantes 
estudios de radiotelegra­

fía.
También Uevai'on a cabo 

los ex|iedicionarlos intere­
santes observaciones res­
pecto a magnetismo, cora- 
pro'bando que las variaeio-

con globos, sondas y oiro'- 
elementos para determi­
nar el régimen de viento> 
y otros fenómi-nos mcten- 
roló'gieos-

nes magnéticas estaban 
lambién en equollas regio­
nes de acuerdo con las 
uianohas solare?: conforBio 
se o(iri'CÍa fn  todos los oh-
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servatorios de la  Tierra.
Bieu puede decirse que 

¡a expedicióa dirigida jjor 
el comandante Byrd fué 
cteclundíi hajo los mejores 
auspicios y coatando con 
•í'.naiitos elementos podían 
ser útiles a los fines de ia 
gesta. No sc-escatimó me­
dio ni dej<5 de ateridcrse a 
ninguna previsión. Y gra­
cias a  ello la exp-edicióii 
constituyó ini éxito com­
pletísimo, sin que los 
liombres que la compo­
nían ati'avcsai’an en nin­
gún momento situaciones 

-verdaderamente g r a v e s  
iiasta e l puulo de que re ­
gresaron lodos los indivi­
duos (¡U'P Imbíaii snli-do de 
su patria para formarla.»

P U B L I C I P A D
L a  m e j o r  r e a l i z a d a  
e s  la q u e  se h a g a  en

P O P U L A H  F l l . 1%

Lunes día 26 de Enero
Grandioso acontecimiento

en el

Cine Principal Palace
La superproducción P .  D .  C .

La g ra n  p arad a

Espléndido drama dialogado en e s p a ­
ñol, de amor, aventuras, risas y lágri­
mas. Interpretado magistralmente por

Helen T w e i v e t r e e s  y F red  Sc ot t

P r e s e n t a d a  p o r

E x c l u s i v a s  C  I  N  N  A  # 1  O  N  D  F I L M
C ALLE A DUANA, 3 , entio. - Teléfono 2 4 4 3 9

Ayuntamiento de Madrid
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N r  H o N H  O

—H asta  aquí —  repuse —  he  representado el papel de 
impostor, aunque en provecho de otro, lo cual es u u  ate ­
nuante, pero no quiero representarlo  por m i cuenta  y  sólo 
en mi favor. Si el R ey  no está vivo y  eu  libertad  antes del 
día fijado para  sus esponsales, diré la  verdad y  suceda lo 
que quiera.

—H aga usted lo que le parezca— declaró Sapt.
H e  aquí cuál era m i p lan  : un  g rupo  de hom bres re ­

sueltos, a las órdenes de Sapt, jJeb ía  llegar hasta  cerca 
de la puerta  del castillo sin ser \nsto. E ra  necesario con­
seguir esto a toda costa, ev itar la presencia de cualquier 
indiscreto, o curioso, y  desem barazarse de él, si preciso 
era, a sablazos. N o  se debía em plear las arm as de fuego 
por no dar la  alarm a.

Si todo salía conform e proyectaba, ese g ru p o  estaría 
ante la puerta  al m ism o tiem po que Juan  la abriría. U na 
vez abierta, m is com pañeros penetrarían  por ella y se apo­
derarían de los criados, si oponían, a lg u n a  resistencia, que 
no erá probable. E n  aquel m om ento preciso —  todo mi 
plan descansaba en ese isocron ism o—  un  grito  de m ujer, 
estridente, desg’arador, trem endo, debía g rita r  ; «¡ Soco­
rro ! ¡S ocorro ! ¡M ig u e l!  ¡R u p e rto  H e n tz a u ! .. ,  ¡Soco­
rro !))

E ra de esperar que a l o ír  aquel clamor desesperado, \ 
el nombre de su rival, el duque, furioso, saldría de sus ha ­
bitaciones y  caería eu m anos de Sapt.

Pero los gritos continuarían . M is com pañeros bajarían 
el puente levadizo y  podría darse p o r  seguro que R uperto  
oyéndose llam ar por aquella voz querida, saldría de su 
aposento y  procuraría a travesar el puen te . D e G autel quizá 
le acom pañara ,'qu izá  no. Deberíam os esperarlo  todo del 
azar.

Cuando R uperto  pusiera el p ie en el p u en te  levadizo, 
entraría yo  en escena.

No se crea, sin  em bargo, que hasta entonces perm ane­
cería ocioso. N o, Com enzaría m i cometido antes que los

E l .  P n i S I O  Ñ E R O  D E  Z E  N  D  A

precaución, m archaba detrás de nosotros. F lavia, cuyo ca­
ballo m archaba ju n to  al m ío, m e dijo con sonrisa forzada :

— Si n o  te  decides a sonreír, Rodolfo, m e parece que 
voy a llorar. ¿ Q ué es lo que te  ha  enojado ?

— U na cosa que m e dijo ese individuo,
Pero  cuando Uegamos ju n to  al peristilo y nos apea­

mos, ya  había  sonreído y se m e pasó la m urria,
U n  lacayo se m e acercó y m e entregó una carta sin 

nom bre n i dirección.
— ¿ E stás seguro que es para  m í ? —  pregunté .
—Sí, Señor. E l que la  tra jo  m e encargó que la en tre ­

gara a V uestra  M ajestad.
L a  abrí.

«Juan le trae rá  ésta de m i parte . Acuérdese de que le 
di u n  buen  consejo. E n  nom bre de Dios, si es usted  un  
caballero, sáquem e de esa caverna de  bandidos.

nA. de M.i)

E nseñé la carta  a  S a p t ; pero todo lo que aquel llama­
m iento desesperado pudo  sacar del veterano, fuá esta re ­
flexión, llena de buen  sentido :

— ¿ Q uién la  obligaba a ir  ?
Sin em bargo, quizá porque yo no  m e sentía tampoco 

sin reproche, m e perm ití, a despecho del rigorism o de 
Sapt, com padecer de todo corazón a  la pobre A ntonieta 
de M aubán,

C A P IT U L O  X V I 

N u e s t r o  p i .a n  d e  b a t a l l a

Como m e había  paseado a caballo por las calles de 
Zenda y  hablado públicam ente con R uperto  H en tzau , era 
difícil con tinuar fingiéndom e enfermo.

L a s  consecuencias del tal cam!)io de circunstancias no

(t<‘ h i  r e ñ i d l a  ^ ¡ ' n p i i i a r  F i t i u > ‘Ayuntamiento de Madrid



]B o p o e a o j  ‘o s [ n A u o D  X  o p i 3 U i o ; s B - q  s p  9 JIB s p p  

02oqE[BD ¡3 U3 o p p n p o a iu j  'nBS|3JJS 03}p?ra n n  j iu s a  
o z i q  8 S  3 i i b  ‘o n j i S B o  p  u a  e p u o q  o b ;  b j 3  p r i i s r a b u j  ■e'j

o p B j n S g s a p  a j u a t u s ^ q i j i o q  e q e j s a  

‘ 13IHB0 B j a p  E qB ?U B A 3i 3 s  o u  ‘o i E i u  A n u i  ‘i í a ^  ^g ; ' u ^ b  

S | I U  T3pU32 t I 9  ‘B [EIU  B J3  U g iO B U JlS  E l  U I l 3 q u a [ J E J ,  u a  I g -

' S E p p o n  SB i s p  3A B xg’ s p m  3 3 J E d  E l  o u i A  o S s n f  o i s c i  

I s a ^ B s u o d s s  s i u i  a p  b d j 3 0 b  ü E n f  o t i p  a n b  o j '  f n j  o i s g

t í 'B J l  s p

s s o p u 3i o a T i r e j ; s 3 b < i e j t t u  s ;  a n b n p  [ s  s B J i i i a i n i  ‘9; u b x u b ’ u n  

0 U 1 0 3  o i i B i n  B [ o p B s a q  a p a q B q  s p  Á  B in B p  e j  a p  o p j p a d s a p  

a s j a q E q  E jS B q  o ^ j a d r i y ;  o z i q  o u  a n b  b s o o  ‘B J B t s p  sa¡; 9S 

- B |[E o  3s  3Tib a i n a u x B p n i  9 U3p j o  s [  s n b n p  [ a  s a o a o j u g ; » .

K o p B U i j s a p  B q E j s a  s [  a n b  [ a  a n b  j o C d u i  o q D n i u n  

o p u B i u  l i l i  B s a o u u j  E¡ B B T io io - io d o id  a n b  j q B  a j j  ' o j u n s B n  

j a  o p u B p s . i u a  B p u B  o j q B i p  ¡ s  a n b  s sb j-U C [»  ; o p e j a d S B x a  

o u b n p  13 3 ; u E  s s o p u s u t p t i i  a  a s c p u ^ i A i o A  ‘9 ;p B » B

■B J 3 iA ri3  SBiUBf a t i b  A a i  a o f a m  [ s  B i u B j u i r a ;  b  o p B n o i p  

- j o d o j d  j o q B i j  j o d  a n b u p  ^ b  b . í b a  o p u B p  9 n n p n o D  a u b  ‘n É z -  

- J U 3 J J  3 p  B o q a u u i  r a  o o o d  9 U O i S 3 i ü u i i  o u  U B in a p B  [ b ;  o i a d  

I B p B d s a  Tis 90 s n q  ‘— ü B n _ [  o f i p  —  a n b ' n p  [ s p  o n B i u  b ^ ;»

•jEAu Eun ap opBjqii as.isqBq Jod ojiDi[aj bj ‘u^qnBj^ 
Bjouas b{ BiDBij asopu3iÁ[OA ‘oSani; opjianiojd o[ ^jiBq 
A  SBj.iEq na Bj.iBiBd ara'ob o á  anb 9an£ ií  ojsodB ‘opuaic  
-iAja;ET ‘n czju a jj  ap ojasdri'g opuEiio opsjna ns o ian d  ¿p 
9 iqns Á  saqoojdaj Á  soujaj ua gidraoa oaSaj^ anbtip [g;

B i a i ^ o ü  B [ a j J B p  B u o j a t i j  

o p t i B n o  s n b n p  [ a p  u g i a B j j q e q  b ^ u a  a i u a r a B s p a . i d  B q B j s g

■B j i s iA  B u n  a u u a D B i j  a p  

o i p a m  9 a i u 0 3 u a  u B n f  s a n d  ‘0 [ [ i i s e D  [ a  n a  E p i S o o B  o p i s  B iq  

- B q  01U 9D a a q E s  a p  1191SBOO a A n j  s ^ n d s a p  S B ip  s o u n S j y

• B iU B i i a n - g  a p  Áai l a  ‘B q E A a n  o j í  

a j q i n o u  o A n o  [anbE ‘o j o n S i  b [  c a n  019S anb  A  OÁ Á  [ a h S  

' I I Í  sn b n p  p  : n o j a j i D i s  b [  s a i q u i o q  s o p  o f o s  anb  o a i Q  

• o u j a a  p  o p o i  J o d  ¿ [ i q ^ C  a i q p a p u i  o s u b d  ' s a j i B d  S B p o i  

j o d  B p p j B d s a  A  a j u a u i j E i o g o  B p B r a B p o . i d  ‘n 9 i s i 0 3 p  [ b j ,

V a  N  3  Z  3  a  0 i l 3 M 0 1 9 1 ¿ I , l  - ¡ 3

sauapjo sBi b araaojuoo as anb  ajip oaad ; Bijaa^ sapand ou 
Á  saoHBJj ua Biliosa p isg  'u^qnBi^i; Biogas b[ b bjjbd b;s3  

EJSaaíug; 'bsod b j iq  "sEjarab oruoo esiidE ubj á  'jg—
¿ o jja iq B

B iíe q  B] a n b  zaA  B iin  Brjaand e s a  J o d  JB dEosa a . i p o j ? —

■BS03
B Jio  aaoB q a n b  s a a s i i  - a i i e  b í i b j  a t i b  ‘j o ¡ b o  opE isE tu  
- a p  aoB q  a n b  ; j a o B q  s a q a p  a r ib  o [  B jE d  B jam b[B nD  BsnDxs 
B u n  B o s n g  -n a o ip  a j  a n b  o j  z e j j  -SB iu n S a-id  a p  B p B fj—

¿ jo tia g  'm e  p s js n  pjB ;s3 ?—
■o ^ n n d  ns

B p B S n jp E iu  B[ a p  s o p  sb [  b í o i n u r a  u n  S B p .p id  o ^  'o i^ i js e :  
p p  BpEqOBj B[ a p  B[ ' i B d p n u d  B ia a n d  b j  a jq B  ‘o i u n d  119 
B peSn.ipB U j BJ a p  s o p  sb ¡ b  'b u b u b u i  : a j ío  's a D u o ^ u S —

u o u a g  'o j ^ —

¿ a:inara6in[os
-q B 'B p B u  u B q D ad so s 0 ,̂3;? ¿ / í a g ;  p  X os oÁ a n b  i i a a a ^ ? —

■ a n b n p  p p
aB [no]iaB d o S i r a a n a  u n  sa  a n b  u s u i S e n i j  ' j o n a s  ‘o j .j—

¿ o jauo ísi.id  ¡a sa  i í a g  xa an b  uaqBs ? 
‘s 6[qBq u am b  a p  sopBUD so j : o'po; a ju r  oja¿[ 'a i- i io a p  b  Xoa 
anb  o[ aqaou  b; jo d  b u b u b u i  saoBq is j i m  B iaanou ja  f  j e p  aj, 
— UBnf B a_[ip— SBUOJOD ¡ i r a  a;niaÁ  o p ija ra o jd  a q  —

• a i - iB d  B J i o  i o d  B p

-B q o jj^  qODEf a p  B j a p o s a  b j  a o d  opuBDc;!? ‘zaA  B ia m i.id  3 [ 
fSBOBJ¿ 'a iu a u q B U O S ja d  o jaao B q  A' j B j q o .«  i p p a p  a j ^

'o S a n j  a p  s b u u b  uBtu 
- a i  i s  s o j j a  a p  b j j b j  o n  a n b n p  j g  ‘- lo n a g  's E z u e j  U0 3 —

¿ s o p E U i a y ? —
•sopBUD ooniD  so -ijo  u o o  o iíp sB D  [sp  o^ncijisaA  [a  u g —

¿ s a u u a n p  a p u p p ?  ^ —  
'B iD uanuB  n s  u i s  J B i ; u a  apan^J 

a ipB U  a n b  o p o u i  a p  ‘a n b n p  ¡b  sa A B jj  s b j  u a i q u i B i  B S a j ;n a  

a s  Á o z ip B A a j  a j ü a n d  j a  B ju B A a j a s  a q o o u  b j  j o j  j g —
•u p q n B j\[  B jo n a s  b j  a p  o^uasod-s 

j a p  aABjj BJ a n a p  u a i n b  a n b n p  j a  sa  a n b  o S u o d n g —

O H N O H J. M

N T H O N H O K

tardaron  en hacerse sentir. L a  ac titud  de la  guarnición del 
castillo cambió. Sólo algunos de los soldados salían a l ex ­
terio r y  si los nuestros se acercaban por los alrededores 
del castillo, no taban  que reinaba en él la m ás escrupulosa 
vigilancia.

P o r m ucho que m e hubiese conmovido la súplica de la 
señora M aubán , no  ten ía  modo hábil de socorrerla, así co­
mo no  podía liberta r al Rey.

M iguel m e re taba . A im  cuando varias veces se le h a ­
bía visto  por los alrededores de la  ciudad, con m ás despre­
cio de las apariencias que hasta  entonces, no se tom aba 
la pena, de presen tarm e sus excusas p o r  no haber acudido 
a ofrecerm e sus respetos.

Pasaba el tiem po y  no nos decidíamos a nada. Sin em ­
bargo, cada hora  que transcurría  empeoraba la situación.

N o  solam ente debía contar con el nuevo riesgo que en­
trañaban  las investigaciones acerca de la  desaparición de 
Rodolfo Rassendyll, súbdito  inglés, sino que en Strelsau 
se m urm uraba , pues la g en te  llevaba a mal que pasara 
t.ínto tiem po ausente  de m i buena ciudad.

E l descontento se a tenuaba  por el hecho de que F lavia 
e itah a  conm igo. A  causa de ello la había autorizado a per­
m anecer en T arlenheim , siquiera fuese penoso exponerla 
a u n  riesgo le ja n o ; pero que podía hacerse m ás temible 
según el desarrollo que tom ara aquel lastim oso asunto. Y  
tam bién aquella cariñosa in tim idad era m u y  cruel para  mi 
corazón, ya  que era u n a  in tim idad  sin esperanza.

Y  como si la situación no fuese bastan te  apurada, no 
pude lil->rarme de m is fieles consejeros S trakencz y  el can ­
ciller— que hab ían  venido con el solo objeto de inducirm e 
a ello— sino prom etiéndoles fijar el día de m is esponsales 
con F lav ia , cerem onia que en R uritan ia  equivale casi a  la 
boda, a causa de la solem nidad con que se celebra. '

V im e, pues, obligado, teniendo a F lav ia  sen tada jun to  
a m í, a fija r la fecha— dentro  de quince días— ŷ el lugar.— 
la catedral de Strelsau.

E L  P R I S I O N E R O  D E  Z  E  N  D A

que en ella se le d a n ; depende de su cum plim iento  'a 
v ida  de todos.

Juan  tem blaba de pies a cabeza. I<a verdad es que era 
algo arriesgado confiar en  é l ; pero  no  ten ía  o tro  recurso 
y  no m e atrevía a ta rd a r m ás por m iedo a que mataran 
a l Rey.

Cuando Juan  se hubo  m archado hice que v in ieran  Sapt 
y  F ritz  y les' expuse el p lan  que concibiera.

Sapt m ovió la  cabez».
— ¿P o r qué no esperar?— objetó.
— ¿Y  si el R ey  m uere?
—M iguel no  tiene otro recurso  que decidirse en un 

sentido o en otro.
— ¿ y  si el R ey  reacciona, si v ive? ...
— ¿ Y  qué?
— ¿Si vive m ás de quince d ías? ...
Sap t se m ordisqueó el bigote.
De p ron to  F r itz  m e puso la m ano en el hom bro.
— Sí, probem os fortuna .
—^No te m a ; no  abrigo la  in tención  de dem orar m i in­

tento.
. —M ás valiera que usted quedara aqu í al cuidado de la 

princesa F lavia.
—Sí —  exclam ó Sapt— , eso sería lo  m ejor, porque si 

tom a parte  en el ataqué y  m uere por desgracia y  luego 
asesina M iguel al R ey, ¿qué  será de los que sobrevivan?

— Servirán a la re ina  F lavia— respondí— . D aría gra­
cias al cielo si podía ser uno de ellos.

Reinó u n  corto silencio. E l viejo Sapt lo rom pió triste­
m ente , au n  cuando con una salida de pie de banco que nos 
hizo re ír  a a F r itz  y  a m í ;

— ¿P or qué demonios Rodolfo I I I  no  se casó con su 
abuela ?

— i E a !— contesté— , pensem os en el Rey ; esto es lo 
que urge.

— C iertam ente— aprobó F ritz .
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¡Juventud es triunfo!

¡No quiera V d envejecer!

Con una sola aplicación 
de la famosa

J ^ d i u m

^ " ^ n s t h  n tn t ie a ^
desaparecerán sus canas.
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